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Resumen

1



Hasta hace poco tiempo, la información arqueológica disponible para el Chaco

Húmedo,  en  la  provincia  de  Chaco,  durante  el  Holoceno  tardío  era  escasa  y

fragmentaria. Mediante esta investigación se busca caracterizar los modos de vida de las

poblaciones cazadoras-recolectoras-pescadores que ocuparon el área en momentos pre-

hispánicos, profundizando en el conocimiento referido a la subsistencia y explotación de

los recursos faunísticos por parte de las mismas.

Asimismo, se discute la forma en que dichas sociedades utilizaron los distintos

sectores del paisaje, las estrategias tecnológicas empleadas para la explotación de los

recursos,  los  patrones  generales  de  movilidad  de  los  grupos,  así  como  su  posible

interacción con las áreas vecinas. A partir de esta información se plantean conclusiones

y se formulan nuevas hipótesis referidas a la dinámica y adaptación de las poblaciones

aborígenes.

La  falta  de  estudios  intensivos  durante  las  últimas  décadas,  incentivó  la

realización del presente trabajo, a través del cual se intenta dar respuesta a distintos

interrogantes  de  vital  interés  para  la  arqueología  regional,  sentando  las  bases  para

nuevas preguntas. Al ser un área escasamente conocida se parte de la formulación de

Objetivos  e  Hipótesis  generales,  con  el  propósito  de  empezar  a  comprender  los

mecanismos  que  habrían  caracterizado  el  aprovechamiento  y  uso  de  los  recursos

faunísticos.

Para  ello,  se  realiza  el  análisis  de  los  procesos  de  formación,  naturales  y

culturales,  de  los  conjuntos  arqueofaunísticos  recuperados  en  cinco  depósitos

arqueológicos, a través de diferentes herramientas, teóricas y metodológicas, generadas

en  el  ámbito  de  la  Zooarqueología  y  de  la  Tafonomía  a  partir  de  estudios

etnoarqueológicos, actualísticos y de los modelos derivados de la Ecología evolutiva.

Los sitios excavados son El Cachapé Potrero V, Sotelo I, Potrero IV A y B, y Puesto

Fantin.

Posteriormente, y sobre la base de los resultados obtenidos a través del análisis

de  los  conjuntos  arqueofaunísticos,  se  evalúan  y  discuten,  en  función  de  las  ideas

previamente  enunciadas,  las  principales  propiedades  que  habrían  caracterizado  las

estrategias  de explotación  de los  recursos  faunísticos  implementadas  por  los  grupos

cazadores-recolectores. 

Los contenidos de la tesis se organizan en seis capítulos. En los primeros dos se

resume  y  analiza  la  información  ambiental  y  arqueológica  producida  por  otros

investigadores y se expone la fundamentación e importancia del tema de estudio, así
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como los objetivos e hipótesis que guiaron la investigación. En el capítulo 3 se exponen,

de manera sintética,  el marco teórico y la metodología aplicada.  En el capítulo 4 se

presentan  los  resultados  del  estudio  de  los  sitios  excavados  en  el  área,  a  saber  El

Cachapé Potrero V, Sotelo I, Potrero IV A y B, y Puesto Fantin, los primeros cuatro se

localizan al norte de la confluencia de los ríos Paraguay-Paraná y el quinto al sur de

dicha  confluencia.  En  todos  los  casos  se  sintetiza  la  información  estratigráfica  y

cronológica,  se  evalúa  la  integridad,  abundancia  taxonómica  y  aquellos  aspectos

relacionados con el procesamiento de las principales presas explotadas, tales como M.

coypus,  peces,  moluscos  y  cérvidos.  Asimismo,  se  realiza  una  descripción  de  los

artefactos óseos recuperados. A partir de esta información, en el capítulo 5, se realiza la

discusión sobre el grado de incidencia de los diferentes procesos naturales y culturales

analizados en relación a las estrategias de captura, obtención, transporte, procesamiento

y consumo final de las presas explotadas, movilidad, y patrones de asentamiento y uso

diferencial de los distintos sectores del paisaje. Se evalúa la importancia de los procesos

post-depositacionales  en  la  preservación  y  visibilidad  del  registro  arqueológico.  Se

exploran varios aspectos vinculados con las estrategias de subsistencia y, a partir de las

características de los materiales identificados en los sitios, se infieren las actividades

realizadas en ellos  y el tipo de contexto en que fueron generados. Por otro lado, se

articulan y evalúan las hipótesis planteadas en el capítulo 2 a partir de la información

obtenida en los capítulos anteriores. Se propone, sobre la base de diversos principios

teóricos  y  empíricos,  un  esquema  general  sobre  la  dinámica  y  las  principales

propiedades  que  habrían  caracterizado  las  estrategias  de  subsistencia,  y

aprovechamiento  general  de  los  recursos  faunísticos,  de  los  grupos  cazadores

recolectores que habitaron el área en estudio.

En el último capítulo se integra la información de todo el trabajo doctoral y se

realiza una síntesis final,  plasmando los aspectos más relevantes y conclusiones que

surgen de los análisis precedentes. De esta manera se puede decir que,

- Los grupos humanos establecidos en el área durante los últimos dos milenios,

aprovecharon  sistemáticamente  los  espacios  ribereños  para  instalar  sus

campamentos residenciales, principalmente las zonas que conectan bañados con

cursos de agua menores.   

- La subsistencia se basó en una marcada intensificación en el aprovechamiento

de los recursos de ambientes lénticos
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-  obtenidos en las inmediaciones de los campamentos residenciales, desde donde

se  explotó,  de  manera  recurrente,  la  fauna  de  hábitos  acuáticos  (M. coypus,

peces, moluscos). 

- A pesar de encontrar una gran variedad de recursos explotados es de remarcar la

existencia  de  una  alta  selección  de  los  recursos  faunísticos  frente  a  la

extraordinaria productividad del ambiente. Dentro de esta temática sobresale la

existencia de una alta selección orientada a la explotación y aprovechamiento

intensivo de M. coypus.  

- Los grupos se habrían desplazado por el espacio a través de un patrón de baja

movilidad residencial. Luego de períodos prolongados de ocupación de sectores

ribereños, los campamentos habrían sido mudados a lugares con características

similares  dentro  de la  misma zona.  Desde  las  bases  residenciales  se  habrían

utilizado dos estrategias básicas de movilidad para la obtención de los recursos:

desplazamientos continuos en el área inmediata de los campamentos y partidas

diarias realizadas a sectores abiertos adyacentes.

- Si bien en todos los sitios se recuperaron instrumentos realizados en hueso, el

número no fue el esperado. En todos los sitios se seleccionaron los mismos taxa

y soportes óseos. En términos generales, el/los grupos humanos que habitaron al

norte de la confluencia habrían compartido los mismos criterios tecnológicos,

mientras que en PF los instrumentos son más similares a los observados en otros

grupos que ocuparon la llanura aluvial del Paraná.

- Las sociedades que habitaron el área de estudio exhiben características de un

modo de vida fluvial lacustre, así lo demuestran el uso del espacio, los recursos

explotados  y  la  movilidad,  mostrando  una  marcada  adaptación  a  la  vida  y

explotación de estos ambientes lénticos.
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Capítulo 1
Introducción



La presente tesis doctoral surge en el marco conceptual de un proyecto mayor

denominado “De las historias étnicas a la prehistoria: cambio y continuidad cultural en

el Chaco Meridional”, basado en estudios regionales sobre las sociedades cazadoras-

recolectoras  del chaco argentino,  y cuyo objetivo principal  es reconstruir  el  proceso

biocultural regional desde su poblamiento hasta el contacto europeo.

Si  bien  hay  un  profundo  conocimiento  del  área  desde  una  perspectiva

etnográfica,  es  poco  lo  que  se  conoce  sobre  la  ocupación  humana  prehispánica.  El

interés de la arqueología por la región Chaqueña se fue perdiendo durante el transcurso

del siglo XX. De esta manera, se trata, de proveer un corpus de información general que

contribuya al conocimiento de estos grupos prehispánicos. Buscando llenar un vacío de

información  fundamentalmente  acerca  de  la  base  de  la  subsistencia  de  los  grupos

humanos. Este extenso territorio manifiesta cierta discontinuidad geográfica y cultural

con las áreas vecinas determinante del criterio de considerarla durante mucho tiempo el

“agujero  negro”  de  la  arqueología  sudamericana.  La  escasez  de  información

arqueológica, con su potencial importancia en el entendimiento de la dinámica de las

sociedades humanas del pasado, en una zona tan rica etnográficamente y tan vasta como

es el chaco meridional, constituyeron los principales estímulos para la realización de

esta tesis.

Varios de los modelos actuales para zonas aledañas plantean la hipótesis de que

durante el Holoceno tardío se produjeron procesos que llevaron a la intensificación en la

explotación de los recursos y la creciente complejización social (Acosta, 2005; Loponte,

2007; Pérez Jimeno, 2006; Martínez y Gutiérrez, 2004; entre otros). Lo precedente se ha

planteado,  entre  otros  datos,  sobre  la  base  del  reconocimiento  en  el  análisis  de  las

arqueofaunas de patrones de intensificación en la explotación y procesamiento de los

recursos,  el  incremento  de  la  diversidad  de  especies  explotadas,  baja  movilidad

residencial y un incremento de comportamientos territoriales. Tomando como punto de

partida tal  hipótesis,  esta tesis  contribuye,  en última instancia,  al  debate que se está

desarrollando en  la  actualidad  en referencia  a  la  expresión  en  los  cambios  hacia  la

intensificación de los recursos y su potenciación en tierras bajas.

Esta tesis se circunscribe a los resultados de las investigaciones llevadas a cabo

en el sector ribereño Paraguay-Paraná del Chaco Húmedo en la provincia de Chaco,

orientándose  en  particular  al  análisis  de  la  composición  de  los  conjuntos
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arqueofaunísticos  recuperados en los sitios  arqueológicos. El  corpus  de información

generado en  esta  tesis  provee  nuevas  líneas  de evidencia  que  permiten  comenzar  a

discutir  sobre algunos de  los  interrogantes  más  generales  referidos  a  las  sociedades

aborígenes establecidas en el área durante el Holoceno tardío. 

El  objetivo  de  estudio  es  avanzar  en  el  conocimiento  de  las  estrategias

adaptativas humanas en zonas de humedal como es la región de estudio. Dentro de ese

objetivo general se enfatiza el rol que tuvieron los animales en la subsistencia de las

poblaciones prehispánicas, como un componente más de las estrategias desarrolladas.

Con los datos analizados, se pretende generar un modelo relacionado con el sistema de

subsistencia  de  los  grupos  humanos  prehispánicos  de  esta  región,  a  la  vez  que  se

contribuye al conocimiento de la variabilidad arqueológica general. En tal sentido, se

discuten hipótesis específicas sobre dichas estrategias y el rol que tuvieron los recursos

animales en el poblamiento regional.

Para  ello,  el  objetivo  general  propuesto  en  este  estudio  fue:  caracterizar  los

modos de vida, con especial consideración de los aspectos de asentamiento-subsistencia,

de las sociedades humanas que ocuparon el área durante el Holoceno tardío.

Para el  cumplimiento  de esto objetivo general  se plantearon cuatro  objetivos

específicos:  a)  identificar  los  recursos  animales  explotados  y  los  modos  de

aprovisionamiento de los mismos; b) establecer la forma de uso de los distintos sectores

del paisaje; c) caracterizar los patrones de movilidad de los grupos a través del espacio y

d)  explorar  las  posibles  vinculaciones  establecidas  con  grupos  asentados,

contemporáneamente, en áreas vecinas.

Asimismo,  debe  señalarse  que  en  la  mayor  parte  de  las  discusiones  de  este

trabajo se utiliza la abundante información etnohistórica y etnográfica recopilada por los

cronistas y viajeros que recorrieron la región, principalmente durante los siglos XVIII y

XIX.  Esto  se  realizó  como  un  mecanismo  para  dimensionar  la  complejidad  de  los

hechos sociales y no para establecer analogías directas entre el registro arqueológico y

etnográfico. 

La información contenida en esta tesis fue organizada en seis capítulos. En los

primeros  dos  se  resume,  discute  y analiza  datos  de distinta  naturaleza (ambiental  y

arqueológica) producida por otros investigadores de importancia central en el desarrollo

de la tesis. En el Capítulo 1 “Descripción ambiental”, se dan a conocer los aspectos

ambientales del área de estudio, con énfasis en aquellos que podrían considerarse más

relevantes  en  la  toma de  decisión  de  las  sociedades  humanas  y en los  procesos  de
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formación del registro arqueológico. En apartados separados se describen la geología

(evolución de los rasgos principales del paisaje geomorfológico), la biogeografía (fito y

zoogeografía)  y  la  climatología  (clima  actual  y  paleoclima).  En  el  Capítulo  2

“Antecedentes”  se  describen  sucintamente  los  principales  estudios  arqueológicos

realizados en el Chaco argentino y zonas aledañas. En el Capítulo 3 se desarrolla el

marco teórico y las herramientas metodológicas utilizadas durante el transcurso de la

investigación y análisis de los datos. El estudio de los sitios arqueológicos en posición

estratigráfica excavados en el área de estudio (Potrero V, Sotelo I, Potrero IV A y IV B

y Puesto Fantín) es abordado en el  Capítulo 4.  En todos los casos se presentan,  en

primer  lugar,  los  aspectos  estratigráficos  y  cronológicos.  Luego  se  describen  en

apartados separados los datos correspondientes a los materiales faunísticos registrados

y,  por último,  las interpretaciones  referidas a los agentes antrópicos y naturales que

participaron en su formación. Finalmente, en los dos últimos Capítulos “Interpretación y

Discusión General” y “Conclusiones”, se integra la información generada a partir de las

diversas líneas de evidencia tratadas a lo largo de la tesis. La argumentación se articula

en dos niveles de análisis diferentes: uno local y otro regional. En el primero se discuten

las tendencias generales reconocidas en el área de estudio en relación con: a) al uso del

espacio y el patrón de asentamiento, b) la explotación de recursos y subsistencia, c) los

rasgos característicos de la tecnología ósea y d) la movilidad, e) el material cerámico.

En  el  segundo,  el  enfoque  de  la  discusión  adopta  una  perspectiva  más  amplia  que

integra problemas a una escala espacial mayor en relación a las áreas vecinas. En ese

sentido, se discuten algunas de las hipótesis planteadas por otros investigadores para

otras  micro-regiones  del  chaco,  principalmente  la  llanura  aluvial  del  Paraná  en  su

margen santafesina.
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Capítulo 2
Ambiente
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2.1. Introducción

El objetivo principal del presente capítulo es describir los aspectos ambientales y

paleoambientales de la región de estudio que resulten relevantes para la investigación

arqueológica.  Así,  se  presenta  la  información  climática,  fisiográfica,  estratigráfica  y

paleoambiental  del  Chaco  Oriental  o  Húmedo.  A  su  vez,  se  analizan  con  mayor

profundidad las  particularidades  ambientales  de la  sub-región de Esteros,  cañadas  y

selva de ribera y la sub-región de Bajos de Tacuarí (bajos submeridionales) (Morello y

Adámoli, 1968). 

El Chaco es una extensa planicie interior de Sudamérica formada por los mega-

abanicos aluviales, de los ríos Salado, Bermejo, Pilcomayo y Parapetí. Los ríos Dulce

(en el suroeste) y Grande (en el noroeste) forman áreas de transición con la Planicie

Amazónica y con el Sistema de Sierras y Bolsones del oeste argentino respectivamente.

Es una llanura  de  840.000 km²  ubicada  alrededor  del  trópico  sudamericano,  que se

extiende por tres países. Desde el  punto de vista climático constituye una excepción

pues, en el contexto de la circulación general de la atmósfera, se encuentra ubicado en la

faja de los grandes desiertos tropicales. Sin embargo, no parece haber sido un desierto

propiamente dicho en el pasado, por lo menos a lo largo de los últimos cientos de miles

de años (Iriondo, 1992). 

El área de estudio de esta tesis se ubica en el Sector Ribereño Paraguay-Paraná

del  Gran  Chaco  Meridional  (Braunstein  et  al.,  2002)  específicamente  en  lo  que  se

conoce como sub-región de Esteros, cañadas y selvas de ribera,  que incluye  toda la

superficie comprendida entre los ríos autóctonos de la provincia del chaco tributarios

del Paraguay-Paraná. La superficie total de la región chaqueña es de aproximadamente

1.000.000  km2 de  los  cuales  el  Chaco  Húmedo,  que  concentra  la  mayor  oferta  de

humedales,  ocupa  alrededor  del  25%,  correspondientes  a  una  franja  de

aproximadamente 200 km de ancho entre los meridianos de 58ª W  y de 60ª W, que

representa  un  área  aproximada  de  120.000  km²  (Figura  1).  Por  tal  motivo,  en  la

descripción  ambiental  y  de  los  recursos  que  se  presenta  en  este  apartado  se  hará

referencia permanente a una región que excede los límites estrictos de SECSR.

La evidencia paleoambiental aquí resumida es relevante a fin de estudiar, desde

una  perspectiva  arqueológica,  los  vínculos  que  mantuvieron  los  grupos  cazadores-

recolectores con la dimensión física y social del espacio geográfico que habitaron a lo

largo del tiempo (Ingold, 2000). A la luz de estos aspectos del medio natural se puede
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evaluar con mayor precisión la variabilidad de los recursos potenciales que estuvieron

disponibles para los grupos humanos durante el  Holoceno tardío.  De esta  forma,  se

pueden generar expectativas arqueológicas acerca de las conductas de las poblaciones

humanas con relación a la explotación de los recursos. Además, en función de estos

datos  es  posible  alcanzar  un  entendimiento  más  acabado  de  cómo  los  procesos

ecológicos y geomorfológicos afectaron a distintas escalas la dinámica y formación de

los sitios arqueológico bajo estudio (Bonomo, 2004). 

Figura 1. Mapa del área de estudio.

2.2. Clima Actual

El clima del Chaco es tropical semiárido a tropical húmedo. Está caracterizado

por un intercambio permanente de masas de aire tropical y austral. Durante períodos de

viento norte, la temperatura puede subir a 40° C o más en una hora, incluso durante los

meses  frescos  de  agosto  y  septiembre.  Las  lluvias  son  generalmente  intensas  y

pertenecen a dos tipos de precipitación: frontal, producida por el avance de masas de

aire  frío  del  sur  o  caliente  del  norte;  y  de  convección,  originadas  en  procesos

convectivos locales dentro de una masa de aire tropical húmedo estacionada sobre la

región, particularmente en verano. 
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Las  temperaturas  medias  varían  entre  24°  C  y  30°  C  en  verano  (según  las

localidades)  con  máximas  por  sobre  los  40  grados  todos  los  años.  Las  amplitudes

diurnas  son  grandes  en  el  oeste,  alcanzando  los  15  y  20  grados,  con  importante

enfriamiento  nocturno  provocado  por  radiación,  que  produce  heladas  en  algunos

inviernos. Las condiciones son más suaves en el este, debido a la mayor humedad del

aire. 

Se  distinguen  dos  estaciones  bien  marcadas.  La  estival

(noviembre a mayo) con humedad elevada e influencia de masas

de aire de origen tropical y la invernal (junio a octubre) seca, con

influencia de masas de aire de origen polar. En general, el tiempo

es calmo todo el año, con igual frecuencia de masas de aire cálido

y húmedo y frío y seco, respectivamente. Los meses más lluviosos

son marzo y noviembre, mientras que los más secos son julio y

agosto.  Las  precipitaciones  medias  anuales  registradas  para  el

área  son  de  1100-1200mm  (Figura  2). Las  precipitaciones

disminuyen  de  Este  a  Oeste,  desde  la  confluencia  de  los  ríos

Paraguay-Paraná,  donde  se  llega  a  un  máximo  de  1300mm

anuales. 

Figura 2. Precipitaciones mensuales registradas para El Cachapé. Desde mayo
de 2000 a abril de 2001.

2.3. Fisiografía
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de peces del Orden Siluriformes y en la recolección de moluscos del Género Diplodon sp.,

complementando estas actividades con la caza de las dos especies de cérvidos mayormente

presentes en la zona, el Ciervo de los pantanos y el Venado de las pampas. Estas últimas,

presentan  rasgos  de  haber  sido  intensamente  aprovechadas,  utilizándose  tanto  su  carne

como su médula ósea, y a la selección de sus huesos para la confección de artefactos óseos,

además del probable uso que se hiciera de sus pieles.

A diferencia de los sitios ubicados al norte de la confluencia de los ríos Paraguay-

Paraná los roedores no solo no fueron parte sustancial de los recursos explotados sino que

su aporte a la dieta ha sido extremadamente bajo tratándose de capturas circunstanciales

quedando claro, como se desprende del análisis de modificaciones óseas, que su presencia

en el sitio se debe a su selección y posterior consumo por parte de la gente.

Manteniendo la tendencia de todos los sitios estudiados, no se recuperaron restos de

material lítico, aunque su probable presencia se pueda inferir a través de la presencia de

huellas de corte, negativos de impacto y aserrado perimetral en los huesos. Por otra parte,

tanto la tecnología ósea como el material cerámico (que describiremos en el capítulo de V),

presentan características más afines con los sitios arqueológicos ubicados hacia el sur que

con aquellos localizados hacia el norte.

155



Capítulo 6
Interpretación y Discusión General
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6.1. Introducción

El objetivo de este capítulo es discutir los procesos de formación natural y cultural,

en función de los resultados obtenidos en el Capítulo 5. 

Los sectores estudiados del  Chaco Húmedo, están incluidos en una región donde

tuvo lugar una intensa dinámica cultural durante el Holoceno tardío. Aunque esta dinámica

esté lejos de ser resuelta, la información presentada a lo largo de esta tesis pretende proveer

una base suficiente para comenzar a evaluarla. De este modo, el objetivo principal de este

capítulo es caracterizar, de modo general, a las sociedades humanas que ocuparon el área

durante  el  período indicado.  En el  marco de lo  planteado,  se  caracterizan  los  patrones

generales de asentamiento y la forma de uso de los distintos sectores del paisaje. Se aborda

la organización de la subsistencia, la diversidad y la forma de explotación de los distintos

recursos,  así  como la  producción de  tecnología  ósea.  Asimismo,  sobre  la  base  de esta

información,  se  discuten  algunos  aspectos  de  la  arqueología  regional  y  se  evalúan  las

hipótesis planteadas. Para ello se utiliza la información generada por otros autores, a partir

de estudios arqueológicos y actualísticos, y aquella proveniente de las fuentes etnográficas

y etnohistóricas de los grupos cazadores-recolectores del área. Estas últimas, son utilizadas

para discutir el grado de probabilidad que pudieron tener determinados comportamientos.

6.2. Cronología de las ocupaciones humanas en el área de 
estudio

Sobre la base de 7 fechados radiocarbónicos, los únicos que existen para el área, se

reconoce que las evidencias arqueológicas recuperadas se encuentran circunscriptas a un

período acotado, ubicándolas en el Holoceno tardío desde por lo menos los 1700 años AP

(Tabla  52).  Esta  ubicación  temporal  está  en  concordancia  con  lo  registrado  por  otros

autores  para  ocupaciones  a  lo  largo  de  toda  la  cuenca  Paraguay-Paraná-Plata  de  la

Argentina. No se sabe aún si la ausencia de sitios en momentos previos se debe a un sesgo

en el muestreo regional o a la ausencia de una ocupación efectiva de la región, hipótesis

que deberá ser contrastada con el devenir de futuras investigaciones en las cuales se realice

un muestreo más amplio de la región.
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Tabla 52. Fechados radiocarbónicos de los sitios analizados

Sitio Edad C 14 AP Muestra Código
Potrero V 920±60 P. canaliculata Latyr 1699

1200±60 M. coypus Latyr 1549
Sotelo I 1690±90 M. coypus Latyr 1519
Potrero IV A 1180±70 B. dichotomus Latyr 1730

1270±80 Homo sapines
Potrero IV B 1680±100 B. dichotomus Latyr 1734
Puesto Fantin 930±70 B. dichotomus Latyr 1566

6.3. Procesos tafonómicos
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Tal  como  se  describiera  en  el  capítulo  5,  los  conjuntos  arqueofaunísticos,  en

general, habrían sido afectados en muy bajas proporciones por procesos tafonómicos. Las

muestras  de  los  sitios  PV,  SI  y  PF  presentan  bajos  grados  de  meteorización  de  las

superficies óseas, lo que implicaría un escaso tiempo de exposición de los materiales, los

cuales habrían sido enterrados rápidamente. Mientras que en ambos montículos del sitio

PIV, los restos recuperados presentan grados de meteorización mucho más avanzados, por

lo que el proceso de enterramiento habría sido mucho más lento. Asimismo, en los sitios

PV, SI y PF, la mejor conservación de los restos óseos podría deberse a la protección, no

sólo física sino también química que, claramente, le han otorgado los lentes o bolsones de

acumulaciones de valvas de moluscos entre los que se encontraban los restos faunísticos.

La precipitación de carbonato de calcio, produciría un ambiente de depositación con pH

neutro o levemente alcalino, favoreciendo la buena conservación de los huesos. El agente

postdepositacional que ha actuado mayormente sobre los conjuntos arqueofaunísticos ha

sido  la  precipitación  de  óxido  de  manganeso,  afectando  cerca  del  20%  de  todos  los

conjuntos  ubicados  al  norte  de  la  confluencia  de  los  ríos  Paraguay-Paraná.  La

mineralización de los huesos es un factor que habría elevado la densidad mineral ósea de

los elementos,  potenciando la preservación del registro arqueofaunístico (Acosta,  2005).

Otro de los procesos que podría haber incrementado la conservación de los conjuntos óseos

es la humedad constante de estos ambientes (Acosta, 1997; Gutiérrez, 2004). 

En cuanto a las modificaciones de las superficies óseas por parte de carnívoros, la

escasa cantidad de marcas  registradas,  ausentes en SI y menores al  0,6% en los demás

sitios, sugiere una baja incidencia de estos agentes, particularmente en lo que respecta al

grado de atrición que pudieron generar. En lo que se refiere a los roedores, la también baja

cantidad de marcas que se han identificado puede deberse a que la mayoría de los pequeños

roedores en la región no tienen comportamientos cavícolas, excepto M. coypus quien, por

otra  parte,  construye  sus  galerías  sobre las  barrancas  de  ríos  y lagunas  y no sobre los

albardones más alejados de los cuerpos de agua como los aquí analizados.  Los escasos

restos  arqueológicos  afectados  por  roído  corresponden  a  huesos  largos  y  lascas

mayoritariamente clasificadas como cérvidos. Igualmente, no ha sido posible identificar a

lo  largo  de  la  columna  estratigráfica  la  existencia  de  cuevas  producto  del  accionar  de
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especies  pertenecientes  a  la  familia  Dasypodidae,  que  pudieran  determinar  alteración

espacial de los materiales.

No  se  registraron  restos  con  marcas  de  pisoteo  animal,  esto  podría  deberse,

principalmente,  a  que  las  especies  con  tamaño  lo  suficientemente  grande  como  para

producir este tipo de daño, por sus características eco-etológicas, no suelen ingresar dentro

de los bosques cerrados de albardón por preferir ambientes abiertos, en el caso de Mazama

sp, o zonas inundables, en el de B. dichotomus. Asimismo, ambos taxones son de hábitos

solitarios por lo que no es esperable encontrar una incidencia significativa de este tipo de

procesos en la región.

Si bien los efectos de la denominada lluvia  o depositación natural de huesos no

fueron evaluados,  la  información generada  en  estudios  actualísticos  llevados  a  cabo en

albardones sin ocupación antrópica en el noreste de la provincia de Buenos Aires (Acosta,

2005;  Loponte,  2008)  permite  suponer  una  baja  probabilidad  de  que  los  conjuntos

arqueofaunísticos se encuentren sometidos a este proceso.

Por  otro  lado,  dentro  de  los  procesos  tafonómicos  de  origen  antrópico  hay que

mencionar, nuevamente, la destrucción de aproximadamente un tercio del sitio SI durante la

construcción  de  un  camino  vecinal  y  la  remoción  y  pérdida  de  elementos  durante  la

colocación de un alambrado perimetral lindante con dicho camino. Asimismo, la barranca

donde se encuentra ubicado el sitio PF se encuentra constantemente expuesta a la erosión

fluvial por parte del río.

6.4. Explotación de recursos alimenticios y subsistencia

Como hemos  visto en el  desarrollo  del  capítulo  5,  el  aspecto  más importante  y

característico  del  registro arqueológico  del  área de estudio es la  diversidad de recursos

explotados.  Los grupos humanos  que ocuparon el  Chaco Húmedo durante el  Holoceno

tardío aprovecharon una amplia variedad de recursos animales y, probablemente, vegetales.

Entre  los  primeros  se  encuentran  mamíferos  grandes  (B.  dichotomus y  Mazama  sp.),

mamíferos medianos (principalmente  M. coypus), mamíferos pequeños (C. aperea), aves

(Anatidae),  reptiles  (T.  rufescens y  Caiman sp.),  peces  (fundamentalmente  L.  anisistsi,
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Pimelodus sp., y S. marmoratus), moluscos de agua dulce (P. canaliculata y Diplodon sp.)

y, entre los segundos, frutos de algarrobo y otros, y la recolección de miel.

La diversificación en los recursos aprovechados no es exclusiva de la región, sino

que ha sido verificada a una escala espacial mayor. En el caso de la arqueología pampeana,

situaciones similares fueron observadas por numerosos investigadores (véanse entre otros

Politis y Madrid, 2001; Quintana  et al., 2002; Martínez y Gutiérrez, 2004; Acosta, 2005;

González de Bonaveri, 2005; Pérez Jimeno, 2007; Loponte, 2008), lo cual sugiere que para

su comprensión no sólo deben considerarse las variables de cambio local, sino también los

procesos de cambio ocurridos a una escala espacial más amplia. 

Además de la diversidad de especies presentes y utilizadas en los sitios, sobresalen

dos aspectos de relevancia vinculados con el aprovechamiento de los recursos alimenticios:

a) la gran explotación de M. coypus en los grupos que ocuparon los sitios PV y SI, y b) la

importancia que tuvieron los peces en los demás sitios.

En cuanto  al  primer  punto,  la  evidencia  analizada  en  PV y  SI  muestra  que  M.

coypus aportó  el  mayor  volumen  de  alimentos  a  la  dieta,  mientras  que  los  mamíferos

grandes, los moluscos, los peces, algunos roedores pequeños y las aves, proporcionaron en

conjunto una fracción menor. Aun así, la importancia cuantitativa de estos otros recursos

parece haber sido significativa. Es decir, la dieta de las sociedades estudiadas debió estar

sostenida  por  M. coypus, como  componente  principal,  y  por  varias  especies,  como  un

complemento cuali y cuantitativamente importante. En cuanto a los demás sitios (PIVA y B

y PF),  la  composición  faunística está  dominada por la  presencia  de peces,  seguida por

roedores y cérvidos. Esta variabilidad en la abundancia y aporte de cada taxa al conjunto

faunístico  en  cada  sitio,  puede  estar  relacionada  con  una  diferente  orientación  en  la

explotación  del  ambiente  por  cuestiones  de  estacionalidad,  entendidas  dentro  de  las

variaciones típicas en el ambiente de pulsos agua-seca.

Numerosos modelos surgidos de estudios etnoarqueológicos y actualísticos han sido

propuestos para el tratamiento de las presas, desde su obtención hasta el consumo final por

parte  de  los  grupos  humanos,  y  que  pueden  ser  utilizados  para  interpretar  el  registro

arqueológico. Cada una de las etapas del tratamiento estará influida por factores tales como,

el  tamaño  de  las  presas  (e.g.  Yellen,  1991;  Politis  y  Martínez,  1996),  las  técnicas  de

transporte (Binford, 1978 y 1981; O’ Connell et al., 1988; Bunn et al., 1993), el número de
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cazadores, la cantidad de presas capturadas por evento (e.g. Madsen y Schmitt, 1998; Jones,

2006), la tecnología utilizada (e.g. Lupo y Schmitt, 2005), la distancia entre los lugares de

obtención y de consumo final (e.g. Monahan, 1998; Lupo, 2006).

En general, los estudios etnoarqueológicos han demostrado que la obtención y el

transporte dependen en gran medida de la cantidad de presas conseguidas por evento y de

su tamaño corporal, determinando la selección y el transporte de las partes de mayor rinde

económico hacia los campamentos base (Binford, 1978; O`Connell et al., 1988). Cuando

las  presas  son  de  porte  mediano  o  pequeño  tienden  a  ser  transportadas,  generalmente,

enteras a las bases residenciales. Como consecuencia de la implementación de una u otra

estrategia,  los perfiles anatómicos resultantes en los sitios de consumo final presentarán

evidentes  diferencias  en su composición.  Las  distintas  técnicas  y métodos,  así  como el

grado de intensidad aplicado para el procesamiento y consumo final de las presas, incidirán

en la estructuración, la destrucción de partes esqueletarias y el descarte de los conjuntos

arqueofaunísticos, que puede derivar en la sub-representación del esqueleto.

A continuación, se discutirán y analizarán las potenciales estrategias y tácticas de

obtención,  transporte,  procesamiento  y  consumo  final,  implementadas  para  el

aprovechamiento de las principales presas explotadas.

Roedores

Como fuera mencionado, el aprovechamiento de M coypus es uno de los principales

rasgos que caracteriza a los sitios ubicados al norte de la confluencia de los ríos Paraguay-

Paraná (PV, SI, PIV A y B), no sólo por su alta abundancia relativa sino también por su

aprovechamiento intensivo.

Los perfiles anatómicos presentados en el capítulo 5 sustentan la idea de que los

individuos debieron de ingresar como presas enteras  a los sitios  de consumo final,  por

tratarse de animales de tamaño pequeño. Esta conducta fue registrada en diversos grupos de

cazadores-recolectores  (Yellen,  1991;  Politis  y  Martínez,  1996).  Como  fuera  descrito

anteriormente, todas las regiones esqueletarias están presentes en el registro, con valores de

%MAU medios a elevados de los elementos del cráneo, miembros y cinturas. Mientras que

la  columna  vertebral  y  los  elementos  del  autopodio  (calcáneo,  astrágalo,  metapodios  y

falanges) se encuentran deprimidos con respecto a las demás regiones esqueletarias. Otros
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autores  (e.g.  Loponte,  2008),  plantean  que  la  escasa  representación  de  falanges  podría

deberse al descarte offsite durante el secado de las pieles y que la baja presencia de costillas

y vértebras  se debería  a la  destrucción  in situ por procesos tafonómicos y/o  durante el

procesamiento del esqueleto. De esta manera, si los grupos que habitaron el Chaco Húmedo

hicieron uso de las pieles, como se desprende de las crónicas etnohistóricas, necesariamente

necesitaban salir de los sitios en busca de ambientes abiertos para terminar de procesarlas y

secarlas, por lo que, es muy probable, que los elementos del autopodio se descartaran en ese

momento.  Cabe  aclarar  que  no  se  han  observado  marcas  de  origen  antrópico  en  los

elementos del autopodio, las cuales están asociadas, habitualmente, a la técnica del cuereo

en bolsa.

 Para su captura se han aprovechado los cuerpos de agua de escasa profundidad,

fundamentalmente los bañados existentes en las proximidades de los sitios que, como fuera

mencionado  anteriormente,  son  el  ambiente  predilecto  de  M.  coypus,  y  es  donde  se

concentran mayormente sus poblaciones. Esto permite pensar en pequeños rangos de acción

para su obtención y en un bajo costo en lo que respecta a su búsqueda, captura y transporte.

 Contrastando  los  datos  de  abundancia  anatómica  obtenidos  con la  información

etnohistórica, es muy probable que se consiguieran varios individuos por evento de caza,

existiendo  una  selectividad  etaria  orientada  hacia  la  explotación  de  individuos

preferentemente adultos. 

“..Los Abipones salen generalmente a cazar nutrias cuando durante una sequía de largos

años se secan casi por completo también los ríos y los lagos que entonces pueden vadearse de a

pie. Ellos envían adelante sus galgos y en un solo día matan algunos cientos de nutrias…”

(Dobrizhoffer, 1967 TI).

A partir de los perfiles de edad llevados a cabo, se observa que la presión de captura

se dio fundamentalmente  sobre ejemplares  adultos,  los que proveen mayor  cantidad de

carne y mayor tamaño de cuero y huesos. Un aspecto a tener en cuenta es la tecnología

utilizada  para  la  captura  de  las  presas,  ya  que  ésta  influirá  en  la  estructura  etaria  del

conjunto  óseo,  tal  como  fue  planteado  a  partir  de  investigaciones  etnoarqueológicas

realizadas en África (Lupo y Schmitt, 2005). La presencia de impronta de cordelería en la

decoración de la cerámica en los sitios en cuestión, nos permite inferir, de manera indirecta,
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la  existencia  de  redes,  las  cuales  podrían  haber  sido  utilizadas  para  la  confección  de

trampas  para  la  captura  de  este  roedor.  Esta  técnica,  permitiría  capturar

indiscriminadamente grandes cantidades de individuos, lo cual podría explicar, además, la

presencia  de  individuos juveniles  en  las  muestras.  Otro método posiblemente  utilizado,

descripto en las crónicas (Dobrizhoffer, 1967), es el simple uso del garrote, con el cual se

obtenían grandes cantidades de individuos por evento de caza, y podría explicar el grado de

fragmentación que presentan los cráneos. 

El uso e importancia que tuvo como recurso multifuncional M. coypus en los grupos

humanos que habitaron la región, puede ser corroborado en diferentes crónicas.  Existen

referencias etnohistóricas respecto a su alta densidad y al aprovechamiento tanto de la carne

como de sus cueros.  Dobrizhoffer comenta durante su estadía con los Abipones,

 
“Las que entre los Españoles se llaman nutrias y entre los Abipones Nichigehé abundan

tanto en todos los ríos y lagos como entre nosotros las ranas en las charcas. Los salvajes las

aprovechan en diversas maneras. Ellos comen la carne de las nutrias. Las mujeres quitan las

patas de los cueros y los estiran bien cuadrados con palitos de madera para secarlos sobre el

suelo…. Con estos pellejos que curten solo a mano, componen unas mantas con tanto arte que aún

el más perspicaz no descubre en ellas ni costuras ni comisuras. Con estas mantas que son

completamente cuadradas cual sábana o manteles, se cubren los Abipones día, y noche contra el

riguroso viento sur…” (Dobrizhoffer 1967, TI).

Por otro lado, es de remarcar que en todos los niveles se puede observar la presencia

de gran cantidad de restos cerámicos,  por lo que el hervido pudo haber sido el método

culinario utilizado durante la preparación y consumo final de las presas, a esto se suma  la

ausencia  de  elementos  óseos  con  señales  de  termoalteración,  descartándose  así  la

utilización de la técnica del asado para la preparación del alimento. Además, el hervido

constituye  un  método  eficiente  para  maximizar  la  extracción  del  tejido  adiposo,

aprovechando la grasa de las especies explotadas, permitiendo remover con mayor facilidad

los tejidos blandos del hueso (Gifford-González, 1993; Lupo y Schmitt, 1997; entre otros).

Asimismo,  podría  ser  una  de  las  razones  de  la  baja  proporción  de  huellas  de  corte

observadas en los huesos, ya que los animales cocinados con esta técnica generalmente

requieren de un bajo nivel de trozamiento. Los restos de M. coypus presentan, en general,
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un bajo grado de fragmentación, en consecuencia, es posible que su procesamiento haya

sido poco destructivo.  Sin embargo, en PV y SI la mayor parte de los fémures y tibias

(únicos dos elementos con cantidad suficiente de médula ósea aprovechable) se encuentran

fracturados, lo que estaría indicando, por un lado, una alta intensidad de procesamiento, y,

por el otro, una marcada necesidad de incorporación de lípidos por parte de los grupos de la

región. Con respecto a las huellas de corte,  la  mayoría  se encuentran localizadas  en la

mandíbula y elementos apendiculares, lo que sugiere que los cortes se produjeron como

consecuencia  del proceso de desollamiento  al  momento  de separar la  piel  del resto del

cuerpo, al desarticular la mandíbula con el resto del cráneo y al producir la remoción de los

músculos que unen la piel con el hueso, hecho que, a su vez, pudo estar estrechamente

asociado a la modalidad o técnica utilizada para la extracción del cuero (Acosta, 2005).

Mientras que las marcas observadas sobre los miembros y cinturas estarían relacionadas

con el proceso de desarticulación de los miembros de las cinturas y, en el caso de las tibias,

con el corte de los tendones.

Respecto de la estacionalidad, es esperable que  M. coypus estuviera presente a lo

largo de todo el año. González de Bonaveri (op.cit.) y otros autores, han planteado para la

región pampeana, la caza de M. coypus durante los meses de invierno con el propósito de

realizar  un mejor  aprovechamiento de sus pieles.  Sin embargo,  en el  ámbito  chaqueño,

región de grandes fluctuaciones fluviales entre la estación seca y húmeda, la mayor presión

de caza debe haberse dado durante o inmediatamente después de la estación de lluvias, la

cuál se extiende entre los meses de octubre a marzo. Es en esta época cuando proliferan los

bañados y esteros,  y los cursos de agua recuperan sus caudales permitiendo una mayor

densidad de individuos por km2. Otro indicador de estacionalidad, que permite ubicar la

mayor presión de captura en estos meses, es la presencia de grandes cantidades de valvas de

moluscos  del  gasterópodo  Pomacea canaliculata  chaquensis,  que presenta  sus picos de

actividad  y  mayor  abundancia  durante  los  meses  lluviosos,  enterrándose  para  hibernar

durante los meses de invierno.

M. coypus representó  un  gran  aporte  para  la  economía  en  general,  presentando

numerosas ventajas en relación con otros recursos existentes en el ambiente, tales como su

alta densidad poblacional concentrada en puntos acotados y predecibles del espacio, y su

fácil captura, sin la necesidad de contar con una tecnología especializada, máxime teniendo
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en  cuenta  la  simplicidad  de  la  tecnología  ósea  y  la  ausencia  en  el  registro,  hasta  el

momento, de materia prima lítica en la región. Así, este roedor habría proporcionado altas

tasas de retorno con un costo de obtención relativamente bajo. Los sitios PV y SI estarían

representando  un  momento  de  intensificación  y  optimización  en  la  explotación  de  M.

coypus, con un aprovechamiento integral de todos los subproductos derivados, utilizando

no sólo su carne y grasa como fuente de alimento sino sus restos como materia prima para

la confección de instrumentos, y,  posiblemente, su cuero. Lo expuesto, permite concluir

que este recurso ha sido de suma importancia en la economía del o los grupos cazadores-

recolectores-pescadores que habitaron el área.

Para el caso de C. aperea hemos planteado su ingreso antrópico en los sitios. Por su

reducido  tamaño,  la  caza  probablemente  se  haya  realizado  de  forma  manual  o  como

describe  Dobrizhoffer  para  la  captura  de  aves  y  pequeños  roedores  con  proyectiles  de

arcilla, por parte de los Abipones,

“…Estos poseian tambien un arco que tenia a modo de cuerda una tela de unos tres dedos de largo

de un material semejante al cañamo y que ellos manejan con la mano arrojando unas bolitas de

arcillas en lugar de flecha para cazar aves u otros animales pequeños….” (Dobrizhoffer, TII, 1968,

p 373).

Luego,  no  sólo  relata  como  obtenían  estas  presas,  sino  la  cantidad  conseguida

(captura  en  masa),  su  transporte  hacia  los  campamentos  y  su  preparación  a  través  del

secado,  con  el  propósito  de  diferir  su  consumo  para  momentos  de  necesidad  durante

traslados y caza.

“…Hay también otros conejos que los Guaraníes llaman Aperea. Cuando los Abipones, que

frecuentemente emprenden los viajes más largos sin provisión para el camino, quieren almorzar o

cenar, suelen encender el pasto seco y alto y matan y asan los animales que se hallan escondidos

debajo y salen ahora por miedo al fuego. Ellos los atan por centenas en una cuerda y los traen

desde la caza como los Alemanes las cebollas. Barreda, un jefe veterano de los santiagueños, me

ha contado que en tiempos pasados los Abipones, cuando durante una marcha forzada, no tenían

tiempo para cazar, usaban los conejos secados al aire como abastecimientos…” (Dobrizhoffer,

1967, TI).
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La  representación  esqueletaria  en  todos  los  sitios  de  C.  aperea,  muestra  una

ausencia de los elementos de la columna vertebral. Es difícil establecer si la baja cantidad

de vértebras, se debe al procesamiento diferencial de sus cadáveres, a la destrucción por

procesos  tafonómicos  o  si  estaría  dado  problemas  relacionados  con  el  muestreo  o  su

identificabilidad, siendo ejemplo de problemas de equifinalidad (Lyman 1994).

Cérvidos

Los animales de mayor tamaño representados en el conjunto son B. dichotomus y

Mazama sp., en los sitios ubicados al norte de la confluencia, y O. bezoarticus,  en PF.  A

pesar de que estas especies fueron los recursos de más alto ranking, presentan un bajo NISP

y MNI, por lo que es evidente que no ocuparon un lugar central en la dieta, sino que más

allá de contribuir como un complemento de proteínas, grasa muscular y ósea, su mayor

aporte a la subsistencia de los grupos estuvo en relación a la provisión de materia prima

para la elaboración de artefactos. Este hecho es más relevante aún en el caso de Mazama

sp.,  donde  las  tendencias  observadas  indican  el  ingreso  de  partes  esqueletarias  con un

objetivo específico, la utilización de sus huesos para la confección de instrumentos óseos.

Es  así  que,  más  del  50%  de  los  especímenes  registrados  para  este  taxón  fueron

transformados al subsistema tecnológico. 

En cuanto al costo de búsqueda y obtención, para B. dichotomus, vemos que se trata

de  individuos  juveniles  y  adultos  de  edad avanzada,  lo  que  nos  permite  pensar  que la

predación se realizó de manera oportunística y sobre individuos con menos posibilidades de

escaparse, maximizando el esfuerzo invertido en su captura.  Las evidencias artefactuales

con las que contamos hacen presuponer que se usaron lanzas y flechas para la caza. La tasa

de  encuentro  de  este  cérvido  probablemente  haya  sido  muy  baja,  debido  a  sus

características etológicas, pero no debió de necesitar rangos de acción muy amplios, ya que

es una especie restringida a ambientes de humedal, tal como serían los bañados ubicados en

inmediaciones de los sitios. Mientras que es probable que la captura de Mazama sp. y O.

bezoarticus se haya realizado en zonas abiertas cercanas a los ríos, dado que prefieren éstos

tipos de hábitats, manteniendo un reducido radio de caza.

Al no haber existido una distancia significativa entre las bases residenciales y los

lugares de obtención, los costos relativos al transporte y acarreo de sus cadáveres debieron
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ser bajos. Más aún, la posibilidad de que el cazador pudiera ir a buscar y traer un mayor

número de portadores habría permitido no sólo reducir los costos y tiempos de transporte

sino también transportar en forma completa los cadáveres. Por lo que no sería esperable

encontrar en el registro huellas de las primeras etapas de trozamiento y desorganización

anatómica, efectuados en los lugares de matanza para facilitar su transporte.  Este tipo de

comportamiento ha sido registrado en grupos africanos como los Hadza (Lupo, 2006).

Los perfiles anatómicos realizados en los sitios muestran, en líneas generales, que la

representación  del  esqueleto  axial  se  encuentra  deprimida  en  relación  al  esqueleto

apendicular. La presencia de covariaciones positivas entre el %MAU y los índices de DO y

de utilidad económica (FUI), aunque no significativas desde el punto de vista estadístico,

podrían explicar las diferencias de representación por destrucción diferencial mediada por

la  densidad  mineral  ósea y/o  un  posible  acarreo  selectivo  de  partes  esqueletarias.  Sin

embargo,  la  presencia  de  unidades  anatómicas  de  alto  y  bajo  rendimiento  económico

permite sostener la idea del transporte de por lo menos alguno de los cadáveres en forma

entera a los sitios, debido a la reducida distancia que habría existido entre los lugares de

obtención  y  los  de  consumo  final.  Por  otro  lado,  una  posible  explicación  de  la  sub-

representación de la columna vertebral y costillas, podría ser la utilización del hervido para

cocinar  los  elementos.  Este  método  permite  maximizar  el  rendimiento  y  facilitar  la

remoción  de  los  tejidos,  pero  requiere  de  la  segmentación  para  la  introducción  en  los

recipientes (Binford, 1978; Bunn, 1993), derivando en una posible destrucción diferencial

de estas unidades anatómicas. Por su parte, la relativa ausencia de elementos del cráneo

pudo estar vinculada con  su posible reducción y fragmentación para la extracción de la

masa  encefálica  (Acosta,  2005),  y/o  con  la  obtención  y  uso  de  las  cornamentas  como

materia prima para la elaboración de los artefactos (Santini y Plischuk, 2006). 

En los sitios al norte de la confluencia vemos que solamente B. dichotomus formó

parte  de  la  dieta,  quedando  evidenciado  el  consumo  de  su  carne  a  través  de  las

modificaciones óseas relevadas, y del contenido medular por las fracturas intencionales de

los  huesos,  lo  cual  ha sido referenciado recurrentemente  en las  fuentes  de información

etnográficas. Asimismo, se han aprovechado sus huesos para la confección de artefactos.

Mientras que la representación de Mazama sp. habría estado orientada, fundamentalmente,

a la obtención de materia prima y no tanto al consumo. En tanto que en el sitio PF, las
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evidencia indican el aprovechamiento y explotación integral tanto de B. dichotomus como

de O. bezoarticus, formando parte importante de la dieta y del sistema de subsistencia en

general. 

En todos los casos analizados, los índices de fragmentación (NISP/MNE) arrojaron

valores  bajos  a  moderados,  siendo  un  resultado  contradictorio  con  las  características

esperables  en  contextos  en  donde  se  efectuó  un  procesamiento  intensivo  de  la  presas.

Hemos visto en todos los sitios que el esqueleto apendicular se encuentra representado por

la mayoría de sus partes, aunque existe cierta tendencia hacia el predominio de las regiones

inferiores de los miembros. 

En cuanto a las modificaciones óseas, prácticamente todas ellas son de corte. Como

fuera planteado, el hecho de que se presenten en un número relativamente reducido puede

estar  relacionado con la  ausencia de materiales  líticos  y,  por lo tanto,  la  utilización  de

instrumentos cortantes que no dejen trazas, tales como las espinas pectorales denticulares

de  los  peces,  las  conchas  de  moluscos  y/o  los  cuchillos  realizados  sobre  madera.  Las

huellas de corte se ubican en las zonas articulares de los huesos largos, así como en la

cintura  escapular  y  pélvica,  por  lo  que  pueden  vincularse  con  las  primeras  etapas  de

desarticulación de los cadáveres (Binford, 1981). Otro grupo de huellas, aquellas presentes

en el  sector distal  de los húmeros,  en la articulación de las costillas y en las tibias,  se

relacionan con el trozamiento secundario y/o consumo final. 

La baja frecuencia de huellas asociadas al desposte primario para el transporte, tal

como fuera mencionado, puede vincularse con la posible caza grupal de los cérvidos y con

la  obtención  oportunística  de  las  presas  en  proximidades  de  los  campamentos  base,

permitiendo incrementar el número de portadores aumentando el transporte completo de los

cadáveres. 

Finalmente, la ausencia casi total de negativos de impacto y la presencia de huellas

de machacado solamente en el sitio PF, se relacione, probablemente, con el tipo de técnica

empleada para fracturar  los huesos, relacionado con la escasa disponibilidad y supuesta

ausencia de artefactos líticos, principal causa vinculada a la inexistencia de modificaciones

de este tipo. 
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Las fuentes etnohistóricas  del  siglo XVIII dan cuenta de la explotación de estas

especies, en general, y, específicamente, del uso de las mismas como materia prima para la

elaboración de instrumentos. Al respecto distintas crónicas refieren,

 
“...Los indios comen con mucho gusto la carne del ciervo y con mayor placer aún

el tuétano de sus huesos....” (Paucke 1942 p.362).

“De estos ciervos, los mas buscados por los habitantes de ese país son los

mayores no tanto por su carne, cuanto por servirse de su cornamenta y dar forma a las

puntas de sus dardos, y también por la piel muy apreciada y usada para hacer la Barca

para cruzar con ella los ríos” (Jolis, 1972, p 153).

“Los bárbaros, antes de conocer el uso del hierro, colocaban la punta de un

cuerno de este ciervo en sus lanzas y causaban con ellas unas heridas muy considerables.

Aún en mi tiempo, cuando yo estaba entre los abipones, los ancianos y pobres usaban aún

las lanzas con cornamenta de ciervos /351 y eran muy temidos”. (Dobrizhoffer, 1967 TI p.

351).

“Cuando aun desconocian el hierro emplearon para combartir lanzas de madera

a las que les habian fijado en la punta cuernos de ciervo” (Dobrizhoffer, 1968, TII, p 364).

“Los indios usan las puntas de los cuernos de ciervo también para puntas de

dardos arrojadizos. Ellos cortan con el cuchillo la mejor punta en una longitud de algo

mas de un dedo, abajo lo resquebrajan para que quede cual trapito; agujerean este para

que el cuerno o la punta pueda ser asegurada con una gruesa correita contra este trapito.

Abajo ahuecan la punta para que pueda ser pegado en la punta de la vara; atan en el

dardo la correita que pasa a través del trapito y aseguran la punta afirmada en la lanza

que tiran con mucha seguridad a distancia de veinte o treinta pasos contra ser humano o a

vientre de la caza montesa. Aun así cae la vara, queda no obstante colgada por la correita

contra la punta del cuerno que ya esta dentro del vientre. Por el trapito se impide que el

cuerno pueda salir del cuerpo, por lo tanto la vida se termina”. (Paucke, 1942: 365-366).
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Hablando del  aprovechamiento  de  Mazama sp.  como materia  prima,  Jolís  (1972
p154) expresa: “...usan para hacer cuerdas para sus ballestas...”. 

Peces

Es evidente que los peces constituyeron un recurso de importancia  en todos los

sitios estudiados, alcanzando en PIV y PF más del 50 % del total de los restos recuperados.

Su  abundancia  y  accesibilidad,  así  como  el  tamaño  de  las  principales  especies

representadas, sugiere que la obtención pudo implicar la pesca individual y/o colectiva por

evento de captura.

La alta representación de  L. anisitsi y de especies de la Familia Pimelodidae,  en

todos los sitios, y de S. marmoratus y L. paradoxa, en PV y SI, sugiere que las mismas han

sido  seleccionadas,  probablemente,  por  cuestiones  de  preferencia  cultural,  más  aún

teniendo en cuenta que la información proveniente de estudios de diversidad específica y

biomasa realizados en ambientes lénticos, similares a los presentes en cercanías de los sitios

estudiados (Menni et al., 1992 y Bonnetto, 1970), muestran como resultado la existencia de

una mayor oferta ambiental de especies pertenecientes al Orden Characiformes en relación

al Orden Siluriformes.

La elevada diversidad de especies presentes en los sitios podría explicarse a través

de la utilización de varias estrategias diferentes para la obtención de los peces. Como se

detalló en el acápite de tecnología ósea, no se han recuperado instrumentos especializados

que permitieran la captura de una o dos especies en particular. Así, los habitantes de los

sitios pudieron desplegar métodos de pesca indiscriminados para maximizar su retorno por

el  esfuerzo  invertido,  tal  como  el  uso  de  redes  y/o  trampas  naturales,  que  hubieran

permitido  capturar  de  manera  oportunística  una  gran  diversidad  de  especies  y  tamaños

corporales,  como  las  registradas  en  los  conjuntos  ictioarqueológicos.  Por  otro  lado,  la

captura de  L. anisitsi y  Pimelodus sp., especies  caracterizadas por habitar en aguas poco

profundas y/o nadar cerca de la superficie, se debe haber llevado a cabo a través de la

recolección manual y/o arponeo en sectores con niveles de agua de poca profundidad. Las

fuentes etnohistóricas mencionan el uso de numerosas técnicas para la captura de los peces,

tales como anzuelos, arpones, redes y trampas, incluso la forma manual,
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“…Las naciones indias de los Payaguás viven principalmente de la pesca en la cual son muy

hábiles porque tienen sus paraderos a orillas de los lagos y ríos y nadan tan bien como los mismos

peces. Usan para pescar solo una red muy pequeña, la atan cual cinturón en el bajo vientre y

sostienen la otra con ambas manos. Ceñidos de esta manera saltan desde la orilla al agua. Si ven

en el fondo algún pescado, le siguen nadando, lo rodean con la red que tratan de colocar debajo de

su vientre y lo arrastran a la costa” (Dobrizhoffer, 1967 TI p.424)

“….Los indios silvícolas pescan más peces mediante astucia y habilidad que con la fuerza. A veces

cercan en el río una gran extensión con palos y a ambos lados de éstos entretejen hábilmente

ramas de árboles de modo que los peces pueden penetrar pero no pueden volver a salir…. de las

cuales los pescados no pueden huir una vez entrados…” (Dobrizhoffer, 1967 TI p. 424)

“…..Otro modo, los Indios echan al agua también la planta Ycipotingi que se enreda en los

árboles, o las hojas del árbol Caraquatá, y también las raíces frescas bien molidas de este árbol.

Por éstas los peces se embriagan y como ya pierden su propio dominio flotan sobre el agua y

pueden ser agarrados con las manos…..” (Dobrizhoffer, 1967 TI p. 425)

“Lo singular era que en el rio proximo a la mision afluia por algunos dias todo tipo de los mejores

peces que...Se podia tomar cualquier cantidad con las manos y sin ningun

trabajo.”(Dobrizhoffer, 1968 TII)

Arqueológicamente,  tal  como  fuera  mencionado  para  el  caso  de  los  roedores,

inferimos la existencia de redes, que pudieran utilizarse para la caza y pesca, a partir de la

presencia de decoración en la cerámica de improntas de cordelería. Se recuperaron en los

sitios instrumentos  clasificados como arpones y puntas, los que pudieron usarse para la

captura de las presas, aunque su presencia cuantitativa es baja.

Es  muy probable que la  mayoría  de los  peces  hayan  ingresado completos  a  los

lugares de consumo final. Debemos recordar que las diferencias entre las representaciones

de  las  distintas  regiones  anatómicas  (cráneo,  columna  vertebral,  espinas  pectorales),

encontradas  en  los  sitios  al  norte  de  la  confluencia,  podrían  no  ser  consecuencia  del

procesamiento y descarte de partes de las presas en el lugar de obtención, sino más bien de

las  técnicas  utilizadas  durante  su  procesamiento  y  consumo  final  en  el  campamento

residencial.
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Estudios  etnoarquelógicos  y  actualísticos  orientados  al  estudio  de  conjuntos

ictioarqueológicos (Stewart y Gifford-González, 1994;  Gifford-González et al., 1999), así

como trabajos arqueológicos realizados en el Delta del Paraná (Acosta, 2005), explican la

representación  diferencial  de  elementos  del  cráneo  y  la  columna  vertebral  como

consecuencia de un patrón distintivo, producto del procesamiento y consumo diferencial.

Estas diferencias pudieron estar relacionadas con el consumo directo o inmediato de las

cabezas, diferido del cuerpo, y con el consiguiente descarte en el lugar de obtención.

La baja representación de elementos del cráneo, puede deberse a la destrucción de

los mismos en el momento de captura de las presas, tal como se desprende del siguiente

relato etnohistórico que describe el método usado por los Abipones para matar a peces del

Orden Siluriformes, por el cuál se produciría una alta fragmentación de los elementos del

cráneo,

“….Mientras el pescador le retira de su boca el anzuelo, él, rugiendo horriblemente y

revolcándose, trata de herirlo. Por esto, cuando se le saca del río, es necesario pegarle

primero fuertemente con un palo en la cabeza….” (Dobrizhoffer, 1967, TI p.414).

Como fuera descrito en el capítulo 5, uno de los datos más llamativos es la ausencia

casi  total  de vértebras.  La  presencia  en los  conjuntos  de una gran  cantidad  de espinas

pectorales implica el seguro ingreso de la región poscraneal a los sitios.  La utilización de

técnicas  culinarias  que  permitan  diferir  el  consumo  de  los  alimentos,  entre  ellas  el

ahumado, secado por oreo y harina, podrían ser una explicación de la ausencia de vértebras

en los conjuntos. Por un lado, el ahumado y secado, permitirían amortiguar las variaciones

ambientales  que  pudieran  producirse,  consumiendo  las  presas  en  otros  campamentos  o

fuera de los mismos, mientras realizan otras actividades o durante los traslados. Por otro

lado, la preparación de harina de pescado implicaría molido y consecuente destrucción de

las vértebras durante su procesamiento.

Para  grupos  chaqueños  sólo  se  cuenta  con  relatos  que  hacen  referencia  a  la

utilización del ahumado y oreo de las presas,

“Las carnes condimentadas con sal duran más; pero cuando más abundantemente fueron

saladas, tanto más pronto se pudren por el líquido que arroja la sal al disolverse y por el

calor del sol. Si la carne de vaca es desecada sólo al aire o la de pez al humo de un fuego
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algo retirado, sin ponerles ni una pizca de sal, durarán muchos meses antes de podrirse”.

(Dobrizhoffer, 1966, TII p.61).

“…es muy blanca, jugosa y de exquisito sabor cuando está fresca, si bien no deja de ser

tambien buena y agradable cuando esta ya seca….” (Jolís, 1972: 242-243).

Lamentablemente,  como  se  desprende  de  la  descripción  de  las  estructuras  para

realizar  el  ahumado  entre  los  Nukak,  no  es  posible  encontrar  evidencias  arqueológicas

directas  de  este  tipo  de  práctica,  ya  que  las  mismas  se  construyeron  con  materiales

perecederos,

“….Se construye una base de planta triangular, sobre la cual se colocan varios palos en

forma paralela que se sujetan amarrándolos con un bejunco que se enrolla sobre el

triángulo de soporte……se utilizan también para ahumar…cualquier tipo de carne, lo que

permite que se preserven por un tiempo prolongado…” (Politis, 1996 p.319).

No  hay  que  olvidarse,  que  la  abundante  presencia  de  restos  cerámicos  permite

pensar en la utilización del hervido como forma de preparación de los peces que, como ha

sido  desarrollado  para  roedores,  es  un  método  muy  eficaz  para  maximizar  el

aprovechamiento del rendimiento económico de los animales.

Para finalizar hay que recordar que en ninguno de los conjuntos ictioarqueológicos

analizados se registraron huellas de corte, hecho descripto recurrentemente en la literatura

arqueológica  para  peces  de  talla  pequeña-mediana  (Steward  y  Gifford-González,  1994;

Gifford-González et al., 1999; Zangrando, 2003; Acosta, 2005, entre otros). 

Como conclusión se puede decir que la captura de especies típicas de ambientes

encharcados disminuyó los costos de búsqueda y de transporte de los recursos, ya que se

llevó a cabo en las inmediaciones de las bases residenciales. 

Otros taxa

Los restos óseos de cánidos son escasos en los sitios arqueológicos al norte de la

confluencia  y  se  encuentran  ausentes  en  PF.  A  pesar  de  su  baja  frecuencia,  se  pudo

observar  que  los  elementos  analizados  en  PV presentan  una  clara  vinculación  con  los
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grupos humanos, detectándose huellas inequívocas de corte en el 35,3% de las unidades

anatómicas clasificadas como pertenecientes a C. thous (zorro de monte). La presencia de

elementos del cráneo, vértebras y miembros, sugiere el ingreso entero de los cadáveres a los

sitos y,  aunque los mismos no habrían tenido una importancia significativa en términos

alimenticios, la presencia de huellas de corte avalaría una hipótesis de consumo y una caza

de tipo oportunística. No contamos con datos etnohistóricos referidos específicamente a C.

thous,  pero los referentes a C. brachyurus dan cuenta de una importante variabilidad en el

tratamiento y en las formas en que estos son concebidos por los grupos chaqueños. Así, los

Abipones los cazaban para utilizar la piel (Dobrizhoffer, 1967) y, al igual que los Mocovíes

(Paucke, 1949), su caza se realizaba para la obtención de materia prima para confeccionar

puntas de flecha, 

“…Las puntas de madera son mas peligrosas que las de hierro; y las de hueso (preparadas

con tibias de zorro) son mas fuertes….” (Dobrizhoffer, 1968, T II, p 427)

“…Lo que ellos emplean aún de los zorros grandes Caalac son los huesitos de sus patas

inferiores o garras que los Mocovíes afilan en forma puntiaguda y de doble filo y lo

emplean para sus flechas…” (Paucke 1944, Vol.II: 349).

Lamentablemente,  no  se  recuperaron  instrumentos  que  utilizaran  como  soporte

huesos de estos taxa.

Por su parte, el registro de félidos se limita a unos pocos sitios, como es el caso de

PV y PIV, tanto en el montículo A como en el B. Los restos recuperados no presentan

ninguna evidencia que sugiera la depositación cultural, pero podemos inferir la existencia

de una conducta ligada al tratamiento de las pieles, ya que los elementos recuperados en los

sitios pertenecen al autopodio, los cuales suelen quedar adheridos a las pieles durante su

procesamiento.  Los  datos  etnográficos,  aunque  dan  cuenta  de  una  variabilidad  general

sobre la utilización de los félidos en el chaco, coinciden en la utilización de las pieles y en

un posible significado simbólico (Paucke, 1944; Dobrizhoffer, 1967; Susnik, 1969). 

Otros taxa que poseen frecuencias bajas, y que podrían ser el resultado de capturas

oportunísticas, son los reptiles. La presencia de las 3 mismas especies en todos los sitios

analizados,  tanto  al  norte  como  al  sur  de  la  confluencia,  sugiere  que  pudieron  ser
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eventualmente explotados por las poblaciones humanas del área bajo estudio, recordando

que en PIV B y PF se registraron huellas de corte, sobre hemimandibulas de T. rufescens.

Se considera que la presencia de las tres especies es resultado de la depositación

antrópica. Vale aclarar que no se recuperaron esqueletos articulados que podrían explicar su

ingreso por causas naturales. La baja frecuencia de NISP/NMI que presentan, sugiere un

aprovechamiento oportunístico que pudo implicar tanto su consumo como la utilización del

cuero de las tres especies.

Por último dos casos llamativos son: a) la escasa representación que tiene en los

conjuntos H. hydrochaeris y b) la ausencia de especies de Tayasuidos.

Se han identificado restos de  H. hydrochaeris  en 3 de los 4 sitios. En todos los

depósitos, su representación es significativamente baja, si bien esta propiedad es similar a

otras especies analizadas, el caso de esta especie es, junto con la ausencia de especies de la

familia  Tayassuidae  (chanchos  de  monte),  un  dato  particularmente  llamativo,  más

teniéndose en cuenta que según los relatos de cronistas y estudios etnográficos,  son los

recursos mayormente explotados por los grupos chaqueños. Debe tenerse en cuenta que,

dentro del área de estudio y después de B. dichotomus, son los mamíferos con mayor peso

corporal y con mayor biomasa, por ser especies de hábitos gregarios, y se encuentran en los

ambientes explotados por los grupos humanos, cuerpos de agua con abundante vegetación y

monte.

Esto  pudo  deberse  a  diferentes  factores  culturales,  tales  como  restricciones

alimentarias, técnicas de caza y/o preferencias alimentaria. Dentro de las posibles causas de

una restricción alimentaria podría estar, por un lado, el hecho de que los carpinchos son

portadores de una gran cantidad de endoparásitos fácilmente contagiables al hombre si su

carne  no  se consume bien  cocida,  así,  para  los  Nukak el  carpincho  es  considerado  un

animal “unsafe....their consumption would cause discomfort, illnes, even death...” (Politis y

Saunders, 2002). Y, por el otro, que es un animal que posee carne de fuerte sabor y algunos

grupos etnográficos lo consideran nauseabundo (Descola, 1988 en Acosta, 2005), debido a

las glándulas que poseen. Por su parte, para los grupos etnográficos que habitaron la región,

Mocovíes y Abipones, no pesaba ningún tipo de restricción sobre sus consumos. 

Hasta ahora,  sólo en PIVA y B se encuentran  los únicos depósitos  en donde la

presencia del carpincho puede estar claramente relacionada con causas de origen cultural.
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Los perfiles esqueletarios muestran el posible ingreso entero de los individuos, son muy

pocos los elementos que registran huellas de corte, y éstas se ubican en sectores de los

huesos que estarían indicando actividades de desarticulación de los miembros. Así, estas

evidencias,  sumadas  al  perfil  anatómico  que  presenta  la  muestra,  sugieren  actividades

vinculadas, probablemente, a la obtención y procesamiento como alimento. 

Por su parte, en lo que respecta a la ausencia en el registro de especies de la familia

Tayasuidae, la única explicación encontrada es la alta peligrosidad que requiere su captura,

por tratarse de animales que forman piaras y que son sumamente agresivos cuando se los

molesta.

En todos los sitios se recuperaron restos pertenecientes a aves. La cantidad y partes

esqueletarias representadas corresponden, en su mayoría, a elementos de los miembros y

cinturas,  esto  probablemente  se  deba  a  la  diferencia  de  densidad  ósea  de  las  unidades

anatómicas correspondientes al cráneo y a la columna vertebral. La avifauna es un recurso

con un alto grado de disponibilidad para los grupos cazadores-recolectores del área bajo

estudio, por lo que su baja presencia podría estar relacionado con preferencias alimenticias

o simplemente deberse a una jerarquización económica de las otras presas. Pareciera que

las aves, en principio, no fueron importantes desde el punto de vista alimenticio, sino que

su captura e  incorporación pudo estar vinculada a la utilización de sus plumas.

Un  caso  particular  representa  Rhea  americana,  para  la  cual  se  recuperaron

elementos  en 4 de los  sitios,  en escaso número,  excepto  en el  sitio  PIVA.  En PV se

recuperó 1 tarsometatarso con evidencias de manipulación antrópica, en PF se registraron 3

elementos,  1  tarsometatarso,  1  falange  y  1  hueso  largo,  en  PIVB  se  registraron  6

especímenes, correspondientes al esqueleto apendicular, mientras que en PIVA se recuperó

lo que correspondería al esqueleto de un individuo entero. La presencia de huellas de corte

y posibles fracturas vinculadas al aprovechamiento de la médula sugieren su explotación. 

Existen numerosas referencias etnohistóricas que señalan la importancia económica

que tenían estas aves para las sociedades cazadoras-recolectoras del Chaco, por lo menos

desde la adopción del caballo, pero en ellas se hace hincapié en el tiempo y dificultad que

llevaba capturarlas (Paucke, 1944 p.237). Hasta el momento todas las especies explotadas

son  de  comportamiento  restringido  a  bañados  y  monte.  Dadas  las  evidencias  que

disponemos  de  rangos  de  forrajeo  pequeños,  es  posible  que  fueran  cazadas
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circunstancialmente. Tampoco debe descartarse el potencial aprovechamiento de las plumas

tal como lo sugieren diversas fuentes históricas (Paucke 1944).

Entonces,  una explicación de la baja presencia en el  registro zooarqueológico,  a

diferencia de lo observado en los grupos etnográficos, podría ser el alto costo, medido en

tiempo, cantidad de cazadores y distancia de los sitios a las posibles áreas abiertas en que se

encontraban estas aves (Metraux, 1944 p.101), que demandaba el acecho y caza, por lo que

tendría muy baja tasa de retorno en relación a los recursos de los bañados.

En general, se puede observar, a partir de la información obtenida de los cronistas,

viajeros y naturalistas, que los recursos mayormente explotados por los grupos etnográficos

fueron relativamente diferentes de lo que sugieren las evidencias arqueológicas directas.

Esto  podría  deberse  a  que  muchos  de  esos  recursos,  por  su modo  de  procesamiento  y

consumo fuera de los lugares de campamentos, no pueden ser identificados en el registro

arqueológico. Así, los recursos vegetales, algunas especies de microroedores y lagomorfos,

podrían  encontrarse  subestimados  en  las  interpretaciones  frente  a  los  recursos  más

generalizados como M. coypus y peces. 

Tabla 53. Taxa explotados en los sitios, ubicación y técnicas de captura

Taxa Tamaño Comportamiento Habitat Técnica de captura Costo de obtención

B. dichotomus grande (100-150 Kg) solitario bañados caza oportunística por intercepción alto

M. coypus pequeño (2-9 kg) gregario-colonias bañados en masa-planificada-trampas (redes), garrotes bajo
Peces pequeño (0,1-2 kg) en grupos-solitarios bañados-riachos individual por arponeo-manual-arco y flecha bajo

en masa-planificada-trampas (redes, envenenamiento)
Moluscos pequeño en grupos-solitarios bañados recolección manual en masa bajo
C. aperea pequeño (0,2-0,6 Kg) en grupos-solitarios bosque-zonas abiertas recolección manual-fuego-puntas de arcilla bajo
Mazama sp. mediano (16-28 kg) solitario zonas abiertas caza oportunística por intercepción alto
O. bezoarticus mediano (25-50 kg) 5 o 6 individuos zonas abiertas caza oportunística por intercepción alto
Aves pequeño-mediano en grupos-solitarios bañados- riachos caza oportunística medio-alto

6.5. Tecnología ósea

Si  bien  en  todos  los  sitios  se  recuperaron  instrumentos  realizados  en  hueso,  el

número no fue el  esperado. Como se había planteado se esperaba encontrar  una mayor

importancia del hueso como materia prima, debido a no encontrarse afloramientos rocosos
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en cercanías  del  área,  los  más  cercanos  se encuentran  a  300 km,  en el  sudoeste  de  la

provincia de Chaco, en las localidades de Las Breñas y Las Piedritas.

En todos los sitios se seleccionaron los mismos taxa y soportes óseos,  huesos y

fundamentalmente astas de cérvidos y espinas de peces, y en los sitios PV y SI tibias de M.

coypus.

A excepción de Mazama sp., que pareciera haber sido seleccionada primordialmente

para utilizar sus huesos como materia prima, los taxa más importantes en la dieta fueron

también los más utilizados para confeccionar instrumentos.

Se puede inferir, en términos generales, que el/los grupos humanos que habitaron al

norte de la confluencia habrían compartido los mismos criterios tecnológicos, mientras que

en PF los instrumentos son más similares a los observados en otros grupos que ocuparon la

llanura aluvial del Paraná.

Aunque comparten la misma selección de taxa y de unidades anatómicas, difieren

las técnicas usadas para la obtención de los soportes y las formas. Los diseños al norte de la

confluencia  implican  la  simplicidad de muchos  de los  diseños y una baja  inversión de

tiempo en su producción, ya que requirieron escasa modificación del soporte utilizado en

cada  caso.  En  tanto  que  en  PF,  la  producción  de  tecnología  ósea  presenta  una  alta

selectividad de los huesos utilizados como soportes, hecho que, conjuntamente con el alto

grado de transformación de las formas bases y el acabado de los instrumentos,  permite

inferir  una  mayor  complejización  de  la  tecnología  utilizada.  Esto  estaría  indicando  un

mayor  manejo de información,  planificación y organización para la producción.  Se han

registrado formas bases con una gran similitud a las descriptas para los instrumentos de la

llanura del Paraná santafesino y  noreste de la provincia de Buenos Aires (Pérez Jimeno,

2004).

No hay que olvidar que a nivel etnográfico la madera fue la principal fuente de

materia prima utilizada para la confección del instrumental en los grupos chaqueños, pero

por  tratarse  de  un material  perecedero  es  muy difícil  encontrar  vestigios  en  el  registro

arqueológico. 

6.6. Materiales cerámicos
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Aunque los materiales cerámicos no formaron parte del análisis desarrollado en

ésta tesis por estar siendo trabajados por otros tesistas del grupo de investigación, haremos

una sintética descripción de los materiales hallados y plantearemos algunas conclusiones

parciales a las cuales hemos arribado.

 La cerámica, debido a la alta frecuencia que posee en todos los sitios, es uno de

los componentes más significativos dentro de los conjuntos artefactuales. La cantidad de

tiestos recuperados en cada sitio fue de 4563 en PV, 2018 en SI, 3105 en PIV A, 2300 en

PIV B y 4230 en PF. 

A nivel tecnotipológico se aprecia cierta variabilidad en cuanto a las técnicas de

manufactura,  tratamiento,  acabado  de  la  superficie  y  decoraciones  entre  los  sitios

localizados al norte de la confluencia con respecto a PF ubicado al sur.

Se puede caracterizar al material cerámico de Potrero V, Potrero IV A, Potrero IV

B y Sotelo I como un grupo homogéneo que presenta pastas con núcleos que van del gris al

negro,  con márgenes  grisáceos  y pardos,  con cocción oxidante  incompleta  y cavidades

abundantes  de  formas  irregulares  y  alargadas.  Son  frecuentes  las  manchas  propias  de

cocción  en  las  superficies  externas  indicativas  de  horno a  cielo  abierto.  La  técnica  de

manufactura utilizada ha sido la de rodete. Los fragmentos poseen una dureza media (3 y 4

de la escala de Mohs). En cuanto a las inclusiones presentes son principalmente arenas

cuarzosas de formas redondeadas y distribuidas uniformemente, probablemente incluidas

en la arcilla de origen, dentro de las inclusiones agregadas intencionalmente sólo se observa

la presencia de tiesto molido de tamaño mediano y formas angulosas. Son muy pocos los

fragmentos pulidos y en general presentan un alisado muy deficiente mientras que no se

registran fragmentos con pintura, aunque si encontramos algunos fragmentos con restos de

engobe muy erosionado. 

A partir de la realización de tareas de remontaje se han podido reconstruir formas

simples,  abiertas,  con bordes  directos  y en menor  proporción evertidos,  redondeados  y

planos.  Sus  bases  son aplanadas  y  en  menor  proporción  redondeadas.  Las  formas  son

abiertas  no restringidas  de contornos  simples  y de  contornos inflexionados,  también  se

incluyen  formas  restringidas  de  contornos  simples,  como son las  escudillas,  cuencos  y

ollas. Los diámetros oscilan entre 12-14 cm y 34-36 cm (Foto 51).
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La decoración es en su totalidad plástica realizada por desplazamiento de pasta

aplicada con instrumentos punzantes, digitaciones e impresiones de cuerdas. Dentro de los

motivos  decorativos  se  destacan  los  corrugamientos  en  sus  variantes  simple,  incisa  y

unguiculada, también se encuentran punteados rítmicos, incisiones lineales, improntas de

cordelería e incisiones unguiculares. El emplazamiento de los mismos se encuentra en el

cuarto superior  de las piezas.  En este  punto debe tenerse en cuenta que,  en base a los

remontajes mencionados, se evidenció la frecuente asociación entre el Corrugado simple y

sus otras dos variantes, emplazándose en el extremo superior de la pieza, formando parte

del borde. También se destaca la asociación del Inciso de líneas gruesas con el Corrugado

inciso localizándose, topográficamente en la parte media de la vasija.

Consecuentemente con el emplazamiento de la decoración, se encuentra una muy

baja frecuencia de fragmentos del cuerpo decorados (representando el 20% de la muestra).

A su vez, los fragmentos de bordes representan un 8% del total de la muestra, en tanto que,

la frecuencia de bordes decorados corresponde al 70% del total de bordes. 

El conjunto cerámico de PF se caracteriza por presentar pastas de color negro,

compactas y de fractura regular baja. La textura es fina y poco porosa. Las inclusiones

varían desde granos de cuarzo finos y medianos, nódulos de óxido de hierro a tiesto molido

de  distintos  tamaños.  Este  último,  usado  como  antiplástico,  se  encuentra  en  mayores

proporciones en los fragmentos pertenecientes a partes de bases. La cocción es oxidante

incompleta, las superficies presentan coloraciones marrones claras y anaranjadas, algunas

con tonalidades naranjas más marcadas distribuidas en forma de manchas. Las superficies

están, en su mayoría, alisadas y en menor proporción pulidas. Hay casos en los que se ha

aplicado pintura roja y en otros engobes de color gris. Las formas son simples y en su

mayoría  abiertas,  con  bases  redondeadas  y  aplanadas,  bordes  directos  y  algunos

ligeramente evertidos, labios en bisel, redondeados y planos. Algunos fragmentos presentan

perforaciones próximas al borde, pero no se encontraron asas ni apéndices zoomorfos y/o

antropomorfos. Los diámetros oscilan desde los 15 hasta los 28 cm, conformando grupos de

cuencos semiesféricos medianos y bajos, platos y ollas de distintos tamaños. 

Los resultados obtenidos y su análisis interpretativo nos permiten aislar motivos

decorativos  que caracterizan  y/o  diferencian  a  los  sitios  considerados.  Así,  la  cerámica

Incisa de surco rítmico y la punteada sobre el labio caracteriza a Puesto Fantín (Figura 36),
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en tanto que la cerámica Corrugada, en sus distintas variantes, a los sitios de “El Cachapé”

(Potrero IV-A, IV-B, Potrero V y SI) (Lamenza et al., 2005).

En líneas generales, las principales propiedades que caracterizan la cerámica de

estos grupos son: la frecuente utilización del corrugado para el acabado de las superficies

externas de las vasijas en los sitios al norte de la confluencia;  la decoración plástica de

motivos geométricos similares a la descripta por la bibliografía para el área de influencia

del Paraná y Río de La Plata. Las formas registradas indican la presencia de una variable

gama de recipientes medianos y pequeños que se utilizaron para la cocción de alimentos

(evidencia es la presencia de restos de hollín en el interior de las piezas) y, posiblemente,

almacenaje.  Es de destacar  la  presencia de improntas  de cordelería,  en mayor  y menor

frecuencia, en la totalidad de los sitios (Fotos 52-54 y Figura 36). 

    

Foto 51. Material Cerámico característico de los sitios mencionados al norte de la confluencia.
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Foto 52. Cerámica con impronta de cordelería PIV A

Foto 53. Cerámica con impronta de cordelería PIV B

Foto 54. Cerámica con impronta de cordelería PV
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Figura 36. Motivos decorativos PF.

        
6.7. Uso del espacio y patrón de asentamiento

El análisis del registro arqueológico permite reconocer algunos aspectos generales

referidos al uso del espacio por parte de los grupos humanos que habitaron la región. Los

grupos ubicados al norte de la confluencia de los ríos Paraguay-Paraná han elegido para el

asentamiento  residencial  zonas  elevadas,  tales  como albardones  de  origen  fluvial

sobreelevados  de  manera  no  intencional  por  las  sucesivas  ocupaciones  humanas,  desde

donde han explotado intensivamente los recursos propios y predecibles de estos ambientes

lénticos con rangos de acción acotados. Mientras que al sur de la confluencia, aunque se

eligieron ambientes similares, estas elevaciones no son el resultado de la acción antrópica.

La evidencia  disponible  muestra,  además,  que dichos espacios  domésticos  no se

establecían en cualquier ámbito ribereño. Se elegían  lugares  estratégicamente emplazados

interconectando cursos de agua menores con bañados, controlando no sólo los primeros

como  posibles  vías  de  comunicación,  sino  también  el  acceso  a  los  segundos.  Existen

numerosos  factores  que  sugieren  que  éstos  fueron  los  lugares  más  favorables  para  la

instalación  de  los  campamentos.  Por  un  lado,  en  los  bañados  y  sus  alrededores  se

concentran  los  recursos  más  abundantes  y predecibles  del  ambiente,  tales  como peces,

roedores de hábitos acuáticos y gasterópodos, y se obtendría la mejor calidad de agua dulce

para  el  consumo.  Mientras  que  en  los  bosques  de  albardón  se  conseguiría  la  madera,
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posiblemente  los  frutos  de  los  árboles  y  la  miel.  A su  vez,  de  los  cursos  de  agua  se

recogería la arcilla para la confección de cerámica. 

En cuanto al momento del año en que se establecieron los campamentos junto a los

cuerpos  de  agua,  las  evidencias  disponibles  sólo  permiten  plantear  algunas  tendencias

generales. En PV y SI los indicadores de fauna explotada (tales como la presencia de M.

coypus y  peces,  cuyo hábitat  preferencial  son los  bañados,  y  de  Pomacea canaliculata

chaquensis, que presenta sus momentos de mayor actividad y abundancia durante los meses

lluviosos enterrándose durante los meses de invierno)  permiten ubicar las ocupaciones en

momentos de abundancia de agua en el ambiente, por lo que se habrían registrado durante

las grandes lluvias (verano-otoño) o en períodos inmediatamente posteriores a las mismas.

Mientras que en los restantes sitios (PIVA y B y PF), probablemente las ocupaciones se

habrían realizado en momentos  en que no abundaría  el  agua en la región,  luego de un

periodo de pocas lluvias o en momentos de bajantes de los ríos (invierno-primavera).

 El  aprovechamiento  de  recursos  propios  de  los  bañados,  tales  como  peces,

moluscos y algunos roedores, especialmente  M. coypus, muestra que el sector del paisaje

utilizado para el establecimiento del campamento residencial no sólo se elegía por tratarse

de geoformas elevadas en proximidades de un río, las cuales brindan protección contra las

inundaciones,  sino  que  se  escogían  zonas  en  las  proximidades  de  los  bañados  con  el

propósito  de  minimizar  los  costos  de  traslado  y  transporte  de  los  numerosos  recursos

disponibles  en  éstos  (Figura  37).  Así,  se evidencia  que  la  ocupación  humana  estuvo

estrechamente vinculada a la explotación de estos ambientes lénticos de forma exclusiva y,

obviamente, de los recursos propios de los mismos.

Aún cuando la situación señalada podría ser el resultado de un patrón de ocupación

estacional  del  área  de  estudio,  es  necesario  subrayar  que  las  evidencias  no  permiten

plantearlo  en términos  absolutos.  Es  probable  que  los  ciclos  de movilidad  estacional  a

través del área hayan sido más complejos. Como se discutirá en los próximos apartados,

existen motivos para pensar que PV y SI  pudieron ser ocupados durante todo el año. 
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Figura 37. Distribución de los sitios en relación a los cursos de agua y bañados al norte de la confluencia.

6.8. Movilidad

En términos generales,  el análisis de la movilidad suele llevarse a cabo en regiones

donde se han determinado, previamente, los patrones de asentamiento y fueron constatadas las

características de numerosas ocupaciones en distintos parches ecológicos. Cabe aclarar que esta

no es la situación observada en este estudio, por cuanto se intenta inferir la movilidad a partir

del registro material de pocos sitios muy cercanos entre sí. 

La movilidad es entendida como un componente de la explotación de recursos.  Se

parte  de  dos  supuestos  básicos:  a)  que  la  movilidad  de  los  cazadores  recolectores  está

estrechamente ligada a la estructura y diversidad de un medio ambiente (Binford, 1980; Kelly,

1983 y 1995), b) y que, en consecuencia, la forma en que se utilizan los espacios dependerá del

patrón de distribución y movilidad de los recursos y de las características topográficas del lugar

(Butzer, 1971). Estos supuestos, al mismo tiempo, dan cuenta de otro que dice que el uso de

determinados  recursos,  precede  y  condiciona  la  ubicación  de  los  asentamientos  y  la

organización  demográfica  de  los  grupos  de  cazadores  recolectores  (Jochim,  1976).  La

movilidad  de  los  grupos  humanos  sería,  por  lo  tanto,  un  aspecto  vital  de  las  estrategias

adaptativas puestas en funcionamiento en un ambiente local determinado.
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Los  grupos  que  habitaron  la  región  desarrollaron  estrategias  de  subsistencia

altamente dependientes del humedal, ya sea para la pesca como para la caza vinculada al

ámbito acuático.

La información obtenida respecto de la variabilidad de los sitios arqueológicos en el

área de estudio, su distribución en el paisaje, la procedencia de los recursos explotados en

ellos y ciertas características específicas de los artefactos, permite plantear un patrón básico

vinculado con la forma en que los grupos organizaron sus desplazamientos a través del

espacio. Se propone, entonces, un modelo general que sintetiza y simplifica las estrategias

principales de movilidad de las poblaciones. 

A través del registro arqueológico se puede observar que el tipo de movilidad se

habría organizado a partir del establecimiento de los campamentos base en cercanía de los

cuerpos  de  agua,  y  que  los  sucesivos  traslados  de  los  mismos  se  habrían  efectuado  a

parches  ambientales  con características  similares.  Esta  organización  de  los  circuitos  de

desplazamiento podría estar vinculada, al menos parcialmente, al hecho de que la mayor

parte  de  los  recursos  explotados  se  encuentran  disponibles  de  manera  concentrada  y

predecible en tales ambientes.

La obtención de los recursos desde las unidades residenciales se habría organizado

según dos modalidades básicas de movilidad: 

a) Dentro  del  área  de  captación  inmediata  de  los  campamentos,  que  incluye  los

desplazamientos realizados en el entorno próximo de las bases residenciales. Allí se

habrían obtenido la mayoría de los recursos utilizados en los sitios, tales como agua,

leña, fauna de hábitos acuáticos (moluscos, peces, aves y roedores) fauna terrestre

de tamaño pequeño (como  C. aperea) y, posiblemente también, algunos vegetales

comestibles. Es probable que estas actividades hayan sido realizadas continuamente

durante la ocupación y que los recursos hayan ingresado a los campamentos con

escaso o ningún procesamiento como vimos mas arriba.

b) Partidas diarias de “forrageo” o Daily foraging trips (sensu Binford, 1980), incluye

las  partidas  logísticas  simples  organizadas  a  lugares  más  alejados  de  los

campamentos y cuyo retorno se produce en el mismo día. Aunque estas partidas

pudieron ser multipropósito, el objetivo principal podría haber sido la captura de

animales de tamaño grande y mediano como ciervos y venados; posiblemente deba
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incluirse también la recolección de frutos de  Prosopis  sp., palmas y miel,  todos

recursos que condicionan e influyen en la movilidad y explotación del ambiente

durante  el  ciclo  anual  en  los  grupos  etnográficos  chaqueños  (ver  Susnik,  1959;

Braunstein y Tomassini, 2006; Metraux, 1944; Arenas, 2003;  entre muchos otros).

El  patrón  adaptativo  se  definió  en  base  a  las  estrategias  de  subsistencia,  la

tecnología ósea y la forma de ocupación del espacio. Los grupos que habitaron esta zona

fueron básicamente  cazadores-recolectores  y pescadores.  La presencia  de  albardones  es

central en las estrategias de uso del espacio y en los patrones de movilidad. Este patrón se

caracteriza  por la explotación  de ambientes  fluviales.  Las  estrategias  de subsistencia  se

basaron  en  la  explotación  de  roedores  de  hábitos  acuáticos  y  peces  como  recursos

principales y, en menor medida, de cérvidos y una variedad de fauna menor, incluyendo

moluscos de agua dulce.

Este  ambiente  presenta  una  gran  oferta  de  recursos  vegetales  potencialmente

comestibles, entre los que se destacan las palmas y algarrobos, pero hasta el momento no

hay evidencia arqueológica directa de su consumo.  Esta organización de los circuitos de

desplazamiento  podría  estar  vinculada,  al  menos  parcialmente,  con  el  hecho  de  que  la

mayor parte de los recursos explotados se encuentra disponible de manera concentrada.

Los  grupos  humanos  establecidos  en  el  área  durante  los  últimos  dos  milenios

aprovecharon  sistemáticamente  los  espacios  ribereños  para  instalar  sus  campamentos

residenciales,  principalmente,  los  sectores  ubicados  entre  dos  fuentes  de  agua

indispensables, ríos de poco caudal y bañados.

Aún se desconoce si los espacios inter-ribereños y los sectores más secos hacia el

oeste se utilizaron para la realización de actividades específicas fuera de los campamentos.

Los grupos se habrían desplazado por el espacio a través de un patrón de baja movilidad

residencial, influenciada por los pulsos de agua característicos de la región, mudando los

campamentos a lugares con características similares dentro de la misma subregión. Desde

las  bases residenciales  se habrían utilizado las dos estrategias  básicas  de movilidad,  ya

mencionadas,  para  la  obtención  de  los  recursos:  desplazamientos  continuos  en  el  área

inmediata de los campamentos y partidas diarias realizadas a los sectores más alejados del

área (daily foraging trips). 
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La combinación de diversos aspectos de la cultura material pareciera reflejar una

mayor interacción de los grupos del área con aquellos establecidos en otras micro-regiones

ubicadas al norte y al oeste esta región (Calandra et al., 2001), más que con los grupos

ubicados  al  sur  de  la  confluencia  de  los  ríos  Paraguay-Paraná  (Lamenza  et  al.,  2006).

Aunque esto no implica negar la fluida circulación de ideas, bienes y personas entre el norte

y sur de la confluencia a lo largo de todo el Holoceno, sobre todo en momentos cercanos y

posteriores a la conquista.

Si bien aún no se puede inferir con precisión la frecuencia en que se producían los

traslados  de  los  campamentos,  la  presencia  simultánea  de  algunos  indicadores  de  alta

densidad de ocupación en los sitios, podría vincularse con una baja movilidad residencial.

Entre estos se encuentran: a) la alta densidad de restos cerámicos y b) el alto NISP y MNI

de los restos faunísticos. 

El  segundo  aspecto  importante  para  resaltar  es  que  en la  zona  de  humedal  y

planicies  adyacentes  se  encuentran  disponibles  en  abundancia,  de  manera  continua  y

concentrados en espacios reducidos, diversos recursos además de agua dulce.  En varios

puntos pueden obtenerse recursos animales (fluviales y terrestres) y vegetales (leña, frutos,

tallos y raíces), sobre muchos de los cuales existen numerosas referencias etnográficas y

etnohistórica de su explotación por parte de los grupos aborígenes que habitaron el área.

Estrechamente ligado al problema de la ubicación de los sitios, se encuentra el concepto

de territorialidad, el cual denota una relación espacial entre un grupo social y los recursos que

obtiene  para  su  subsistencia.  Algunos  modelos  de  territorialidad,  en  ecología  evolutiva,

enfatizan que este concepto esta referido a la defensa de un territorio determinado (Pianka,

1988).  Los  estudios  sugieren  que  la  territorialidad  humana  puede,  como en  otras  especies

animales, ser analizada en términos de un modelo general de organización espacial que enfatice

sobre la distribución de los recursos y su defensa económica. La defensa de un territorio sería

practicada cuando su costo no superaba los beneficios que reporta la obtención de los recursos

críticos  que  esta  área  contiene.  Se  pudo  observar  que  cuando  los  recursos  críticos  son

abundantes y predecibles, en tiempo y espacio, es posible esperar una estrategia territorial.

De esta forma, la territorialidad es entendida como una parte del sistema de subsistencia

(Dyson-Hudson y Smith, 1978). A su vez Cashdan (1983), en su aproximación al desarrollo

de una teoría general de la territorialidad humana, plantea que las capacidades culturales y

cognitivas del hombre han alterado las formas en que el territorio puede ser defendido. Por
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otro lado, es importante la percepción que el propio grupo tiene de su territorio y de los

límites territoriales que mantiene con grupos vecinos (Barnard, 1983). En este sentido, el

control al acceso de los recursos se puede dar por defensa activa del perímetro, o bien a

través  del  establecimiento  de  pactos,  acuerdos,  normativas  o  tabúes  restrictivos.  Estas

situaciones pueden advertirse en crónicas como las de Nicolás Del techo refiriéndose a los

“frentones” (grupos guaycurúes),

“....Divididos en varias tribus, casi todos los días estaban peleando entre sí; ataban á los

troncos de una larga serie de árboles los cadáveres de sus enemigos, para que nadie, viendo esto,

se atreviese á penetrar en sus términos á cazar. Trasladaban de un paraje á otro las casas, como

que estaban hechas de esteras que se plegaban. El sustento se lo proporcionaban con la caza y la

pesca....Hablaban tantas lenguas como tribus formaban, y tanto que en las orillas del río Bermejo

se usaban hasta ocho idiomas...”

Además,  es  posible  que  el  tamaño  del  territorio  disminuya  a  medida  que  los

recursos son más abundantes y predecibles (Cashdan, 1983), tal como lo son en los casos

de estudio. 

En la región que nos ocupa, un recurso básico es el agua, como insumo crítico para

la supervivencia y, no menos importante, como elemento aglutinante de recursos animales,

vegetales  y  como  sistema  de  comunicación.  Su  disponibilidad  depende  de  los  pulsos

estacionales lluvia-seca y crecida-bajante, y de las inundaciones extraordinarias-épocas de

sequía (Neiff, 1986). Las diferencias y características particulares que se han presentado en

otros grupos hacia  el  sur (Colazo  et  al.,  2001; Calandra  et  al.,  2004a)  y hacia  el  oeste

(Balbarrey  et  al.,  2003;  Calandra  et  al.,  2004b),  respaldan  esta  posición  y  empiezan  a

caracterizar las dinámicas étnicas presentes en el sector en momentos prehispánicos. Así, la

construcción de un espacio propio y el mantenimiento de ciertas categorías que identifican

al grupo en interacción con otros, no sólo quedan reflejados en el registro arqueológico sino

también en las numerosas crónicas, trabajos etnohistóricos y etnográficos, en los cuales se

puede observar la presencia de distintas etnias ocupando un espacio similar pero con la

elaboración de un paisaje totalmente distinto (v.g. Toba/Wichí).
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Capítulo 7
Conclusiones
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A partir de la información analizada y discutida en los capítulos precedentes, es

posible esbozar una respuesta para las hipótesis planteadas al inicio de esta tesis, que

sirvieron de guía durante toda la investigación. Estas hacían referencia a que, 

“En  el  sector  Ribereño  Paraná-Paraguay  del  Chaco  Meridional,  durante  el

Holoceno  Tardío,  habitaron  grupos  cazadores-recolectores-pescadores  con movilidad

estacional,  fluctuante  según niveles  diferenciales  de  inundación,  con  explotación  de

recursos previsibles y vinculados a un sistema de subsistencia ribereño”. 

“Para el Holoceno tardío los grupos tendieron a ocupar sistemáticamente el área,

con propósitos múltiples y con residencias más prolongadas en los sectores del paisaje

relacionados  a  cuerpos  de  agua,  tales  como  bañados  y  riachos,  posibilitando  la

explotación de presas de pequeño y gran tamaño corporal, disminuyendo de esta manera

los tiempos de búsqueda y costos de transporte”.  

“La falta de afloramientos rocosos en el área de estudio, habría llevado a los

grupos humanos a tener una tecnología en materia prima ósea muy desarrollada”.

La distribución espacial  de los sitios indica que todos ellos  se encuentran en

zonas elevadas, sobre líneas de albardón, estratégicamente emplazados, interconectando

cursos  de  agua  con  bañados,  controlando  no  sólo  los  primeros  como  vía  de

comunicación, sino también el acceso al bañado y a las principales fuentes de recursos

explotados, faunísticos (roedores, peces, moluscos y, en menor medida, cérvidos) y de

otro tipo (vegetales, leña, agua y arcilla para la manufactura de cerámica). Los grupos

humanos involucrados eran netamente ribereños, presentando una adaptación específica

a la vida en ambientes fluviales, sin un aprovechamiento de los recursos de los distintos

“parches” que ofrecía el ambiente como parte de un patrón adaptativo más amplio. Así,

el  área  próxima  a  los  campamentos  parece  haber  adquirido  una  mayor  importancia

relativa,  adoptando  una  estrategia  de  ocupación  del  espacio  tendiente  a  reducir  las

distancias entre los lugares de residencia y los de aprovisionamiento, minimizando los

costos de búsqueda, obtención y transporte de los recursos y aumentando su retorno

energético. Dicho proceso se habría caracterizado por la generación de estrategias con

rangos de acción acotados, baja movilidad residencial y alta dependencia de recursos de

bajo  ranking pero  capturados  en  masa.  Asimismo  se  observa  un  aprovechamiento

intensivo de los recursos,  evidenciado en la utilización de algunos de los productos

secundarios como materias primas para la elaboración de instrumentos.
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A pesar de encontrar una gran variedad de recursos explotados es de remarcar la

existencia de una alta selección de los recursos faunísticos frente a la extraordinaria

productividad del ambiente. Dentro de esta temática sobresale la existencia de una alta

selección orientada a la explotación y aprovechamiento intensivo de  M. coypus en los

sitios  ocupados en momentos  de abundante  agua,  así  como la  explotación  de peces

cuando el nivel de agua baja a causa de las fluctuaciones estacionales. En ambos casos,

la  dieta  fue  complementada  con  cérvidos,  reptiles,  aves,  moluscos  y,  muy

probablemente, diversas especies de vegetales. 

Esta  selección  de  M.  coypus,  peces  y,  en  menor  medida,  moluscos,

probablemente estuvo dada por varios factores: a) todos son recursos predecibles y de

fácil accesibilidad; b) poseen una baja peligrosidad y una marcada disponibilidad a lo

largo del año, por lo menos los dos primeros; c) todos son susceptibles de obtenerse en

masa  y  d)  ninguno  necesita  de  una  tecnología  especializada  para  su  captura.  Esta

marcada selectividad estaría relacionada con el manejo logístico del ambiente y de los

recursos en función del alto grado de predictibilidad y abundancia que presentan las

presas de bajo ranking como los roedores y los peces. 

Si bien en todos los sitios se recuperaron instrumentos realizados en hueso, el

número no fue el  esperado.  En todos los  sitios  se seleccionaron los  mismos  taxa y

soportes óseos. En términos generales, el/los grupos humanos que habitaron al norte de

la confluencia habrían compartido los mismos criterios tecnológicos, mientras que en

PF los instrumentos son más similares a los observados en otros grupos que ocuparon la

llanura aluvial del Paraná.

Por  otro  lado,  la  combinación  de  diversos  aspectos  de  la  cultura  material

pareciera reflejar una mayor interacción de los grupos que habitaron PV, SI, PIV A y B

con  las  micro-regiones  ubicadas  en  el  Alto  Paraguay,  mientras  que  PF  presenta

similitudes con los ubicados en la cuenca Paraná-Plata. Ejemplo de ello son el diseño de

la cerámica y  la tecnología aplicada para la confección de los artefactos óseos. Esto no

implica negar la posible circulación de ideas, bienes y personas que seguramente existió

entre ambas regiones a lo largo de todo el Holoceno, sobre todo en momentos cercanos

y,  con  seguridad,  posteriores  a  la  conquista.  Asimismo,  se  debe  aclarar  que  estas

observaciones sólo son válidas como hipótesis a contrastar, ya que no se dispone de

información precisa sobre la zona que consideramos límite para el oeste, por lo que se

requiere  un abordaje  sistemático  con el  propósito  de discutir  en mayor  profundidad

sobre las características principales de dichas ocupaciones humanas.
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En cuanto al supuesto aumento demográfico planteado para regiones aledañas

(Lafón,  1972;  Acosta,  2005),  aún  no  se  dispone  de  información  correspondiente  a

momentos  previos  al  Holoceno  tardío  final  que  permita  establecer  parámetros

comparativos  y  detectar  posibles  variaciones  en  los  indicadores  de  densidad

demográfica a través del tiempo, sin embargo, la ausencia en el registro de especies

potencialmente  explotables  nos  está  indicando  la  ausencia  de  un  posible  “stress

ambiental”.

Las  investigaciones  realizadas  permitieron  reconocer  algunos  aspectos

importantes de la vida de las sociedades humanas establecidas en la región entre los

1700 y 900 años AP, aproximadamente. No obstante, esta tesis sólo es el resultado de la

primera etapa de estudios. Se están desarrollando en este momento, y planificando para

el futuro, nuevos trabajos para evaluar con mayor precisión algunos de los problemas

generales discutidos aquí. En el marco de los mismo se prevé a) realizar excavaciones

en la zona de confluencia, en sectores hacia el oeste de la provincia y al norte del Chaco

Húmedo  en  la  provincia  de  Formosa,  con  el  propósito  de  indagar  sobre  las

características del registro arqueológico en sectores próximos al área y b) implementar

nuevas líneas de investigación (tecnología cerámica, isótopos estables, bioarqueología)

que  permitan  profundizar  y  re-discutir  las  diversas  hipótesis  que  dan  cuenta  de  la

compleja dinámica social evidenciada en el Chaco durante el Holoceno tardío. A partir

de la información presentada y con el objetivo de evaluar diferentes aspectos relativos a

las estrategias de subsistencia implementadas por los grupos cazadores-recolectores que

habitaron el Chaco Húmedo de la provincia de Chaco durante el Holoceno tardío, se

intento establecer de un modo más claro y preciso las formas de interacción entre las

poblaciones humanas y el ambiente durante el bloque de espacio-tiempo considerado.

Para finalizar, se cree que el mayor aporte de esta tesis es permitir comenzar a

conocer aspectos claves de los grupos cazadores-recolectores-pescadores que habitaron

esta  región,  generando  nuevos  interrogantes,  sobre  aspectos  aún  no  tratados  por  la

arqueología regional. Se pretende, entonces, que este sea el comienzo de una discusión

más profunda de la arqueología del Chaco Meridional Argentino.
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